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P U B L I C A C I O N .Se publica todo» los domingos: formará un tomo cada aña.Eos euscntores pueden adquirir con un 10  por 100  de rebaja la i »brai publicadas en^am ioU ca <U medicina j  en el Uutco cimUHco.

R E SM EN .

el cólera, en la  R eal Acade-mía de M edicina de M adrid .— Sobre la naturaleza del edlera, p -r  el i\r. Moreno Fernandez.— S E C C IO N  PRAf'Tri’A n n . * -̂itE c í  ?■  Ütero.-niGIENE l'ü-’ de un modo a la par científico y práctico la  ali*
contagio de la erisipcln,- 

Sel raS . d i i l  p Óuíntin).-Patogenia de la ematuría endémica 
delCabo doBuena-Esperanza. porel Dr. Harley.-De los exostosís
fas -P A R T E  ^ comprobar-dtón7 A cadem ia Me-
monVe f Í o f a c I iS ^ ^ ^ ^

de enero.—Cartas médico-marilimas."—CRÜNR?a”— 
tafela de lo$ p f l r t i d o í .- V A G A N T E S .- A N Ü N C I ü S .  ^

ADVERTENCIA.

t o s  r e c ib o s  d e  s n s c r ic io n  s e  p resen tsfró a  á  lo s  
seftorcs s n s c r ito r e s  d e  M a d r id  en  s n s  w s a s  r e s ­
p ec tiv a s . y  e sp e r a m o s  n o  sa t is fa g a n  su  im p o r te  a l  
rep artid or , s i  no v a n  su s c r ito s  con  la . m e d ia  firm a

.®®*®** *  E s c o la r , y  e o n  e l  s e l lo  e n  s e c o  d e  
»® ■ le tla cc io n .

Á NUESTROS SüSCRITORES.

El presente núm ero será  el últim o que reciban 
Nuestros suscritores correspondiente al ano actual, 

aponemos que no dudarán un  momento de la 
Continuación de nuestras tareas en el ano venide- 

y de la constancia en nuestro propósito de m an­
tener viva la llam a del periodismo profesional, 
^Re en época rem ota fuimos de los primeros á  en­
cender en EspaSa, y que hemos conservado y  a li­
mentado no sin grandes esfuerzos y  merced sobre 
cdo al favoi^ y  aun  predilección, con que nos han  

^Cogido nuestros apreciables compañeros.
Por lo tan to , nos hemos creído dispensados de 

c servar la  costumbre de publicar un nuevo pros- 
^ e to , en el cual no,podríamos hacer más que re- 

rirnos á nuestro pasado para recomendar nues- 
0 porvenir. Saben ya los lectores de este perió - 
0» que no descansaremos en nuestro afen de

^proxi^marnos todo lo posible á  la  satisfacción de
P o m o  X I I .

S U S C R IC IO N .E n  ifadrúl 12 rs. «1 trim estre, en la  Redacción, calle de la  Concepcioa Jerónim a, 11, p ra l.— E n  Provinciat 1 5  rs. el trimestre en casa de lo» «0- misionados, mediante libranzas.— E n el Estranjero y U llram ar 80 rea­les por un año, 7 1 0 0  en F ilip inas.los diversos y multiformes objetos que deben hpy proponerse las publicaciones de esta índole. Di­fundir, los adelantamientos científicos; juzgarlos con un criterio imparcial; procurar que se enca­mine en buen sentido la opinión; promover la  ac­tividad intelectual y práctica; elevar la moralidad del cuerpo profesional; advertir, en fin, lo conve­niente á una buena administración sanitaria y  á los intereses de las diversas clases médicas, espe­rando siempre la oportunidad y huyendo de una apática indiferencia, tanto como de las exagera­ciones de toda especie, son propósitos que no aban- _ donaremos jamás, y que guian siempre nuestra pluma al través de todas las dificultades y de con­sideraciones menos atendibles.Nuestros suscritores están acostumbrados á vernos combatir los abusos con la entereza y  ener­g ía  propia de nuestras convicciones ,y  de nuestro carácter independiente; á contemplarnos silencio­sos cuando la palabra es inútil ó peligrosa, y  ac­tivos en la ocasión oportuna; á observar, en fin, nuestro afan por mantenerlos á la altura de los conocimientos de la época y por apresurar el mo­vimiento progresivo de la  ciencia. No esperarán, pues, que en el año venidero desmayemos en darles nuevas pruebas de nuestro celo y buena voluntad.En la parte mater-al se habrán observado ya los esfuerzos hechos  ̂ r̂a mejorar las condiciones del periódico: no será*, los últimos, si, como no du­damos, tíontinúa el público dispensándonos su protección.SECCION M GTRINAL.
D iscusión SOBRE E l COLERA 

KN la real academia de medicina de MADRID.

I I I .2.“ H a t w a l e z a  d e  l a  e n f e r m e d a d . —La discu­sión de la Academia ’ a puesto de manifiesto, res­pecto de este punto, o que podía preverse; que se
S3
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ÉL SIGLO MÉDICO.propende á considerar como un arcano la natura­leza del cólera, y que cada cual, sin embargo, aventura su palabra para esplicar el enigma. El resultado ó la suma de todas estas palabras es una frase común, que sin llegar á contener toda la naturaleza del mal contiene cosas que le son a g e - nas. Acerca de esto diremos lo que ya dejamos espuesto en la Academia, como podrá verse en la sesión correspondiente: que la naturaleza en pato­logía no es otra cosa que el conjunto de las mani­festaciones de cada función morbosa, las r e a l i d a -  , 
d e s  que la van constituyendo, y que si bien es lí­cito designar algunas de estas realidades, las más importantes por su constancia y su indujo en las demás, como representantes especiales de la natu­raleza común, no se debe en ningún caso privar á los demás fenómenos de la parte que toman en la espresion de dicha naturaleza, y menos admitir realidades ficticias, para hacer con ellas posible la verdadera realidad, como si necesitara p o d e r  s e r  lo que e s  efectivamente.E n  suma, el cólera está constituido por su his­toria, y si en ella aparecen puntos más ó menos culminantes, consígneselos en buen hora como re­presentantes de todo el grupo morboso; mas no se pase de aquí. Conténgase la generalización dentro de sus justos límites, y no vaya á caer en el vacío á fuerza de sutilizar elevándose á la esencia pura de las cosas.Sí; el cólera es, si se quiere, un envenenamien- , to; porque le origina cierto indujo esterior y tem­poral, que determina síntomas especiales. Bajo este punto de vista generalísimo, puede parecerse la constitución epidémica colérica á un veneno: no se lleve más adelanto la analogía, porque no deben confundirse las hipótesis imaginables en un caso, con los hechos comprobados en otros. E n  el cólera hay tambienfenómenosuerviosos generales,Altera­ciones de la sangre, funciones digestivas perturba­das, debilidad, depresión del organismo, etc. Todo esto es la naturaleza del mal, y puede serlo con más especialidad cualquiera de dichas partes, si se comprueba, esperimental y no especulativamente, su prioridad en el órden de presentación de los sín­tomas, ó su influjo, una vez disipada, en la des­aparición de las demás.Nada más sencillo que ponerse de acuerdo sobre la n a t u r a l e z a  r e a l  del cólera; nada más difícil y hasta imposible, que llevar al terreno práctico y positivo, quehacer admitir por todo el mundo, esas naturalezas ideales, fantásticas, sujetivas, capri­chosas, variables á merced de las circunstancias individuales y del momento, con las que se pre­tende iluminar todo el fondo oscuro del cuadro morboso, condenando á segundo lugar lo que aprecian y distinguen directamente los sentidos.No hay aquí primeros ni segundos lugares; no hay subordinación, sino coordinación. E l cólera es conocido en parte, y en parte desconocido; ni aque­llo depende absoluta y totalmente de esto, ni por el contrario, esto de aquello: ambas cosas son in­dispensables, y se conciben la una por la otra. E l procedimiento ordinario incurre en el vicio de subordinar lo conocido á lo desconocido, colocar en segunda categoría, como e f e c t o s  ó  m a n i f e s t a ­

c i o n e s  n o  e s e n c i a l e s ,  todo lo que se aprecia de la

enfermedad; borrar así lo real; desprenderse loca­mente de la realidad que tenemos en la mano, y realizar, circunscribir y definir lo ideal, que no puede, sin desnaturalizarse, dejar de ser indefini­do y libre. De esta suerte se idealiza la  materia y se materializa el espíritu; se trueca completa y lastimosamente los frenos, y se derrumba la  teoría en los despeñaderos del error.Por fortuna la mayoría de los médicos- se con­tentan con guardar cuidadosamente su teoría, como una alhaja páralos dias de fiesta, y vive con mejor sentido en el esladio de la práctica. Pero, ¿no es un mal la necesidad perpétua de mantener divor­ciadas la ciencia y el arte; la  idea de su realiza­ción?Sea como quiera, las naturalezas que se han asignado al cólera durante la discusión, le cua­dran siempre, como hemos dicho, por algún pun­to, y solo tienen el defecto de considerarse esclu- sivas, cuando son hermanas, y de adornarse con pormenores, con galas postizas, que las desfiguran y falsean. Todos estamos de acuerdo, con tai que se conceda á cada cosa apreciable la significación que pueda tener, y que lo inapreciable quede en­cerrado en un archivo, donde figuren las hipótesis definidas como una parte míráma de la série inde­finida á que puede dar márgen la imaginación, te- cundándose á s í  propia. , ,Afortunadamente la verdadera naturaleza de cólera es bastante conocida, y lo que conviene in­culcar es, que elmedio.de conocerla más, consiste en continuar las observaciones, repetir los esperi- mentos y multiplicar, en fin, las preguntas teóri­cas, preparando los medios de obtener respuestas, y aplicando el más atento oido para escucharlas y la lógica más severa y desapasionada para per­cibirlas y comprenderlas. E l camino  ̂ de la obser­vación y de la esperiencia es el único capaz o® ensanchar el conocimiento de la naturaleza de cólera, que ya poseemos en gran parte y que nun­ca poseeremos en totalidad.3.° E t i o l o g í a  d e l  c ó l e r a .— que acabamos de decir de la naturaleza de la enfermedad, ®aplicarse perfectamente á su etiología, feo añadiremos, que el empeño de as gnar á vi'* fuerza á la producción del cólera una causa este rior proporciouada, es una concepción materialis ta, porque solo la materia es concebida como o y sin cambio intrínseco, necesitando, para ficarse, que la modificación le venga enteramen 
d e  f u e r a .  Dentro de toda función viva hay, po el contrario, una necesidad de cambio en genera i que hace posible la enfermedad como la salud, ® cólera como cualquier otra dolencia. A  semejan causa corresponden á menudo ocasiones esternas, que constituyen la materia de la ciencia y arte; pero solamente el físico-quím ico, de sus teorías, es capaz de encerrarse en rioridad, buscando en ella la solución completa los problemas etiológicos. _ ■ , .Así ha sucedido en la Academia con esa mu ma edición de la teoría quim iátrica, que hacer derivar el cólera por linea recta de u operación química (la fermentación) y reacciones déla misma especie, hasta venir á p rar á iin cambio de la sangre , iucompotib.e ,
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ÉL SIGLO MÉDICO.

: loca- ano, y que no iefini- teria y leta y teoríae con- i,como L mejor ¿no es divor- ealiza-se tan í cua- 
a  pun- esclu- se con aguran fcal que icacion de en- pótesis e inde- ion,fe-;za del ene in- ;onsiste esperi- 
1 teóri- 
luestas, arlas y *a per- obser- .paz de ezB del le nuü*
abam os , puede Solo ó, viva a este- grialís- :omo es modi' amenl®ay. p f•enerali ilud, el nejante ¡ternas, 
a y del■ eudado ;a este- leta de
m ilésí"intenta de una e otrasr á pa" ble con.

la persistencia (Pe la vida. E sta , á la verdad, tiene tan poco de n u e v o  como de b u e n o ;  y sin embargo, se ha presentado con puntas y  asomos de novedad, añadiéndole ciertos pormenores, medio Compro­bados medio hipotéticos, sobre un cierto ozono, que se duda si existe y cómo existe, en la atmósfera.Parece indudable, que el oxígeno', sin variar de 
c o m p o s i c i ó n ,  ó mejor dicho, de s i m p l i c i d a d ,  quí­mica, es susceptible de cambios, constituyendo uno de ellos la variedad que se ha llamado oxí­geno electrizado, naciente, ú ozono; y se pre­gunta: en el caso de que el oxígeno de la atmós­fera pase más ó menos completamente á ser ozono paralas reacciones químicas, ¿será-esta diferen­cia suficiente para esplicar de algún modo la apa­rición del cólera-morbo? Podemos contestar, que semejante coincidencia sería desde luego un he­cho curioso, y  podría no carecer de utilidad prác­tica. Pero en cambio; no esplicaría toda la enfer-* medad, ni sería imposible que fuera inútil prác-* ticamente, porque aun después de adquirido tal conocimiento, nada se pudiera hacer contra el curso fatal de la afección. Además falta probar: l.°  que en efecto existe alguna relación entre la epidemia colérica y los llamados fenómenos ozo- noscópicos: 2.® que estos fenómenos son realmen­te producidos por el paso del oxígeno atmosférico al astado alotrópico llamado ozono ; cosas que están tod&vía en litig io .En tan deleznables cimientos sé ha fundad(3 una teoríá> qué solo- e s , como quéíía dicho, una forma particular de una hipótesis antigua^ forma, ni sancionada por la esperiencia en más- ó menos parte, ni más recomendable que las otras á los ojos de la ciencia.Olvidemos-, pues, esas etiologías ilusorias-, y  démosles en particular el crédito que nos inspiren como causas posibles; pero entretanto, no aban­donemos el estudio de las causas reales y  conoci­das, ni reduzcamos las ideales á un estrecho círculo, fijándonos en algunas y  escluyendo defi­nitivamente las demás. Este es el único medio de­no estraviarse en etiología.4.® P r o c e d i m i e n t o s  a c o n s e j a d o s  c o n t r a  e l  c ó le r a  
p o r  l a s  d i v e r s a s  t e o r í a s .  —Dados los diferentes puu- tosde vista bajo los cuales se ha considerado el có­lera en la Academia, parece que la terapéutica esta­blecida en conformidad con ellos, debía ser muy variada y  hasta contradictoria. Y  sin embargo, ¡cosa singular! si no unanimidad, puede decirse que reina, respecto de este punto, la conveniente armonía. Los medios, en general son comunes; las preferencias particulares no se escluyen siste- niáticamente: hay acuerdo en el arte, aunque partiendo de puntos divergentes en la  ciencia. Es que estamos en una época de tolerancia práctica, an que los sistemas no ejercen una funesta tira-- nía, ypor eso todos los médicos ilustrados acep­tan los medios racionales que la esperiencia san­ciona, y los recursos empíricos que la razón no desecha déspues de maduro exámen. Mas no por eso deja de subsistir el esclusivismo bajo la forma de t e n d e n c ia y  desde el momento que se dá á una teoría más crédito que el que merece, y este peli­gro es el que creemos deber señalar, para impedir que, si hoy cede la lógica á la  prudencia, sea más

adelante, ó por otros, sacrificada despiadadamente la prudencia á la lógica, y  se caiga en abusos l a ­mentables por el apego excesivo á concepciones estraviadas fué'ra de sus legítimos límites, falsas y erróneas desde donde comienza su estravío.Imprimir en ciertos casos al organismo cierto sacudimiento por medio de los eméticos; provocar por los difusivos la calorificación y  el sudor; con­tener con los astringentes las secreciones y  eva­cuaciones inmoderadas; tranquilizar con el ópio la perturbación nerviosa, y acudir con la quina al socorro de los sistemas orgánicos como se acude en las intermiferites perniciosas, son prácticas que ha podido sugerir la teoría, fijándose en los diver­sos elementos del cólera, y que han podido tam­bién proceder de conceptos confusos y más ó me­nos empíricos. Sea de esto lo que quiera, la espe- rienoia, de acuerdo hoy' con las consideraciones teóricas, viene á recomendar en suma los citados remedios; lo cual basta por lo presente. Empero lo porvenir exig’e cierta libertad, incompatible con toda creencia ésClusiva en un sistema cualquie­ra, ya consista en todas y cada una de las tésis teóricas que se sostienen sobre la naturaleza y causas del cólera, ya en la síntesis de los conoci­mientos' que actualmente poseemos. Empírica y racionalmente pueden brotar en lo sucesivo nue­vos medios de curación, y esta esperanza debe alentarnos prudentemente en el camino de las in­vestigaciones'futuras. Por'lo  demás, no olvide cada cual que s u  t e o r í a  es su p r o p i a  r a z ó n  ejer- cUAndose enfrente de los hechos, y que no debe confundirse en ningún caso el cuadro morboso con el desarrollo ideal del sugeto que le estudia, por más que deban ser armónicos y que la idea 
q u i e r a  r e a l i z a r s e  como la realidad ser concebida.La idea que quiere realizarse, la hipótesis, se realiza á menudo por el sugeto sin conciencia del sugeto mismo; y clesde entonces pierde su liber­tad, se divorcia de la inspiración, y  vende, como Esaú, el derecho que la enaltece, por un pedazo de vil materia. Funesto contrato cuyas conse­cuencias, si no se sienten por de pronto, son acer­bas para el porvenir.La realidad, por su parte, obligada á ceder su lugar ár esa otra realidad postiza de la idea, brilla entonces en segundo término. Lo positivo se vé precisado á desaparecer, haciéndose n o  r e a l . , por­que lo ideal ha desertado de su puesto, precipitán­dose en lo material. Las leyes esperimentales y p o - sitivas, auuqub imperfectas, pierden su valor, y se da un valor lijo á lo que debiera conservar la virtud de entrañar en su seno todos los valores im agina­bles, ó sea un valor inlinito. ¡Hé aquí el daño que conviene prever y evitar! iHé aquí la última pin­celada, con la cual queda completoy muy acepta­ble el bosquejo trazado por la Academia!Terminamos, pues, congratulándonos de la dis­cusión aca.léinica que acabamos de analizar rá­pidamente. En ellahan brillado todos los colores del iris científico; se han combinado armónica­mente todas las notas de la gama; práctica y teo­ría; esperiencia y  espíritu íilosólico; ciencias bio­lógicas y físico-químicas; entusiasmo y  severidad; elementos propios y  estraños; la observación de las clínicas, de las ciudades y aun de las aldeas; vo-
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ces reDÍdas de diversos puntos y  algunas del es- tranjero; y  para que nada faltase, hasta algún bar­niz poético, todo ha contribuido á hacer este deba­te interesante y  digno de la corporación que tan oportunamente le suscitara.Felicitamos á la Real Academia de Medicina de Madrid por el lisonjero éxito de sus laudables es­fuerzos á favor de la ciencia y  de la humanidad, y deseamos que prosiga por la misma senda, hasta conseguir los satisfactorios resultados que son siempre el premio de la laboriosidad y la cons­tancia.
Nieto  Serrano.

aO B R B  L A  N A T U R A L E Z A  D E L  C Ó L E R A , P O R  E L  S e S o r  M ORENO F E R N A N D E Z .
Sin com en ta rio s de n in g u n a  c lase , insertam os el sigu ien­

te  a rtícu lo , acced iendo  á  los deseos m anifestados po r su  
a u to r.

«La le c tu ra  de l n ú m ero  619 del S iglo Medico, c o r re s ,  
p ond ien te  al 12 del co rrien te , h a  desp e rtad o  en  m í dos cla­
ses de sen tim ien tos: uno , de g ra titu d  p o r la h o n ra  que  m e 
d isp en sa  al a c o rd a rse  de m i m onografía so b re  el có lera  y  
c ita rm e  e n tre  los que  se h a n  ocupado y o cu p an  en  d a r  so­
lu c ió n  á los d ifíciles p ro b lem as que  su rg e n  al t r a ta r  esta  
en ferm edad : o tro , de ju s ta  v ind icac ión , p o r lo que  de mí 
se  d ice en  las  d iscusiones de la  Real A cadem ia de M adrid 
al d iscu tirse  la  M em oria del S r. P eña.

Poco vale m i personalidad , y , p o r  lo tan to , poca im por­
tan c ia  d a rá  E l S iglo á  m i ag radec im ien to . S in  em bargo  
estím elo  com o el sen tim ien to  de u n  alm a n o b le  y  d es in ­
te resad a .

R especto del o tro  p u n to , debo s e r  u n  poco esplíciío , ro ­
gando  al d igno colega m a triten se  que  se s irv a  re p ro d u c ir  
e n  su s  co lum as este a rtícu lo , á l in d e  que  q u ed e n  en  su  lu ­
g a r  las op in iones que  s iem p re  he profesado  so b re  el cóle­
r a ,  s in  te rg iversac iones de n in g ú n  género .

Con Ocasión de so s te n e r el S r . P eña an te  la  A cadem ia 
q u e  el có lera  es á modo de u n a  fiebre e ru p tiv a , tu v o  el se ­
ñ o r  Gástelo la  bon d ad  do d ec ir , leyendo las co nc lu siones 
q u e , an tes de e n tr a r  á d e ta lla r  el tra tam ien to  d e  la e n fe r­
m edad , asiento  en  las  páginas 177 y  178 de mi lib ro , q u e  no 
te n ia  o rig ina lidad  la teo ría  de aq u e l señ o r, su puesto  que  
«hacía tiem po h ab ía  yo sostenido iguales op iniones,»  com ­
b a tien d o  luego  d icho  se ñ o r  Gástelo al señ o r P eña y á m í. 
com o si defend iéram os u n a  m ism a teo ría . C ierto  que  en  
1855, época de la im presión  de mi lib ro , h ab ía  yo  hab lado  
d e  m a erupción, q u e  d espués del su d o r ap a rec ía  en  los co ­
lé rico s , com o se puede v e r  en  la 8 .“ de las conc lusiones ci­
ta d a s  p o r el d igno señ o r Gástelo; m ás, perm ítam e le m an i­
fieste que  esto no  es d ec ir  q u e  el có lera  es u n a  fiebre e ru p ­

tiv a , com o h a  p re tend ido  so stener el señ o r P eña. No q u ie ro  
c o m b a tir  la  teoría de este, Juzgada ya p o r la  ¡lu s tre  A cade­
m ia m atriten se : tócam e solo afirm ar con el s e ñ o r  Peña 
q u e  n o  pensam os del m ism o modo; y  llam ar la a tenc ión  del 
s e ñ o r  Gástelo, y  dem ás p ro feso res  españo les q u e  h a y a n  
seg u id o .e l c u rso  de este deba te , hácia  el cap ítu lo  4.° de mi 
e n u n c ia d a  o b ra , en  el cu a l e n c o n tra rá n  d esenvuelta  mi 
te o r ía  so b re  la n a tu ra le za  de l co lera , fundada en  la o b se r- 
V ac ió n  de hechos, no  ap rec iad o s an tes . Sin afirm ar yo que  
m is ¡deas sean  la ú ltim a p a lab ra  que  so b re  esta  m ateria  
h a y a  de p ro n u n c ia r  la  c iencia , solo p a ra  com p ro b ar la 
in ex ac titu d  padecida al s e n ta r  la  conform idad de m is opi­
n io n es  con las del señ o r P eña, rae p e rm itiré  c o p ia r lo s

p árra fo s  s igu ien tes, s ín te s is  d e  todo el cap ítu lo  referido: 
«Cuando considero  q u e  las  in c o n s ta n c ia s  alm ósferícas 

h an  coincidido con afecc iones e ru p tiv a s  y  o tras  de natu ra  
leza c a ta rra l;  que  es tas  in co n stan c ia s  y  la  m ism a clase de 
padecim ien tos h an  p reced ido  y  acom pañado  al desenvol­
v im ien to  del có lera  en  m uchos pa íses y  en  esta ciudad 
ta n to  en  1833 com o 185i; q u e  su  c a u sa  ocasional m as evi­
d en te  y  eficaz es la  su p re sió n  rep en tin a  de la transp iración  
cu tánea; q u e  en  todos los ind iv iduos som etidos al influjo 
del nirus colérico h ab ía  ten d en c ia  ir re s is tib le  á su d ar; que 
después, a u n  s in  p ad e ce r la  en ferm edad , se cu b ría  su  pie^ 
de una  erupción del carácter de la miliar', q u e  en  la c ris is  fa­
v o rab le  ap a rec ía  s iem pre  esta  e ru p c ió n , cu y o  té rm in o  era 
la  descam ación; que  á es tas  e ru p c io n es  p re ced ie ro n  cons­
tan tem en te  sudo res  g en era les  y  abundan tísim os; que  e} 
n ú m e ro  de los invadidos y  la  in ten sid ad  de l m al crecían 
en  p ro p o rc ió n  de la inconstanc ia  en  la te m p e ra tu ra  y  en 
la sucesión  d é lo s  v ien tos; q u e  la fijación de esto s en  la 
d irección  de l N. co incidió  en  18Ki con  la  cesac ión  de la 
en ferm edad ; que  las m edicaciones gom osas y dem ulcentes 
apenas e je rc ían  a lg u n a  in fluencia  p a ra  m odificar el vómito 
y  la  d ia rre a , las cuá les se ex a ce rb ab an  con su  u so  en  el 
m ayo r n ú m ero  de los casos, p rin c ip a lm en te  d u ra n te  el pe­
ríodo  álgido; y  que  la ad m in is trac ió n  de los diaforéticos, 
en  la p ro p o rc ió n  q u e  dem an d ab a  la in tensidad  del malí 
b astab a  p a ra  h a c e r  ce sa r todo el com plicado  ap a ra to  délos 
sín tom as, no  puedo m enos de c re e r , ó que el  cólera esU N A  A F E C C IO N  D E  N A T U R A L E Z A  C A T A R R A L , C U Y O  T É R M IN O  JJA -  V O R A B L E  E S  UN A F IE B R E  E R U P T IV A , ó  POR L O  M E N O S, Q U E  EN L A  IN V A S IO N  Q U E  E N  1854 l lA  S U F R ID O  SEVILLA S E  H A  D E ­S E N V U E L T O  B A JO  L A  A C C IO N  D E U N A  C O N S T IT U C IO N  M É D IC A  DE A Q U E L  C A R Á C T E R .*

Como se vé p o r este p á rra fo , e ra  e n  115o, y  p o r fo rtuna 
ó p o r d esg rac ia  es ac tu a lm en te  m i c reen c ia , que  el cólera 
es u n a  afección de naturaleza catarral', es dec ir: que  el ele­
m ento  m orbífico  que  su b o rd in a  los fenóm enos que  consti­
tu y e n  esta enferm edad , tien e  aq u e l c a rá c te r ,  considerando  
\z. fiebre eruptiva como término favorable, com o la c ris is  
del m al, h ab lan d o  con  la deb ida e x a c titu d  científica.

Niego la especific idad  de l có lera , y  p o r lo tan to  la  razón 
con  que  se ap lica n  los m edicam entos específicos. Mis con ­
v icciones en  pato logía m e llevan  á b u sc a r  la  teo ría  d e ‘lo3 
elem entos: teo ría  incom pleta  hoy, pero , en  m i ju ic io , ú n i­
co v e rd ad e ro  té rm in o  de las  a sp irac io n es  científicas. Así lo 
h e  d icho  y  esp lanado  en  los a r tícu lo s  q u e  h e  esc rito  bajo 
el ep íg ra fe  de ildeas generales sobre terapéutieap y , p a r ­
tiendo  de este pun to , he c re íd o  y c reo  que  el có lera  es una 
afección, asim ilab le  á  las  dem ás que  padece la especie  h u ­
m ana, y  q u e  debe se r  colocada e n tre  las d e  n a tu ra le z a  ca­
ta r ra l ,  ó, lo q u e  es lo m ism o, p ro d u c id a  bajo e l influjo 
del e lem en to  c a ta rra l. E n tre  este e lem en to , causa  eficiente, 
in m ed ia ta  de los fenóm enos que  d an  form a al có lera , que, 
valiéndom e de una  p a la b ra  feliz q u e  no  m e perten ece , 
co n stitu y en  su  esterio rizacion , y  estos m ism os fenóm enos, 
h ay  análoga re lac ió n  á  la  q u e  d e s c u b r im o s  e n tre  lo su je ­
tivo  y  lo objetivo.

A hora, p a ra  co m p re n d er cóm o se refle ja  e n e l  organism o 
aquel e lem en to  m orbífico, véase lo q u e  dec ía  yo en  el pe­
n ú ltim o  p á r ra fo  del m encionado  cap ítu lo  4.®:

«El có le ra  es, pues, u n a  afección esenc ia lm en te  d inám i­
ca, en  la c u a l  está p e r tu rb a d a  la acción  de la causa de lot 

fenómenos vitales en su especial relación con las condicione f  
de la vida orgánica. La p ru e b a  de esta  p roposición  está 
en  la co ex is ten c ia  de la  deb ilidad  ó de la in te rru p c ió n  más 
ó m enos constan te  de la  c ircu lac ió n , de la  falta d e  calor,
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E L  s íG L o  Mé d i c o .
.a de la acción  en  los pu lm ones, y  p o r «onsiguien te, de la 
hematósis, la  su sp en sió n  de la acción  n u tr itiv a , la  inacción  
en  los ó rganos digestivos, las sec rec iones po r esp res io n  y 
el hipo, que  tan tas  veces ap a rece  á  la m ay o r a l tu ra  de la 
enferm edad m ien tras  que  se comeroan íntegras las facul­
tades mentales.»

La ansiedad  ep igástrica , v e rd ad e ro , si no el ún ico , signo

lar) a donde h a  llevado  su  acción  y  so b re  que  ob ra  el ele­
mento m orbífico q u e  le co n stitu y e . Y digo q u e  la an siedad  
epigástrica es tal]vez el ún ico  signo patognom óníco, po rque  
antes, y m as au n , en  la invasión  ac tu a l, he visto  vário s co - 
lérieos sm  vóm itos n i d ia rrea . Bajo esta c re e n c ia  escrib ía  
yo mi lib ro .

Tal es la  s ín tesis  d e  m is c reen c ia s  so b re  la  n a tu ra le z a  
del có lera , cuyo  razonam ien to  com pleto se e n c o n tra rá  po r 
e señor Gástelo y  p o r cuan to s  se d ig n a re n  co n su lta rlo  en 
el lib ro  que  en  1855 p ub liqué  en  esta  c iudad  bajo el títu lo - 
iiJel cólera, sus caract&es, origen y desenvolvimiento, cau­
tas, naluraleza y curación.» KuQgo, pues, encarec idam en te  á 
a redacción  de El Siglo Medico, q u e  se s irv a  tra s la d á ro s te  

articulo á las co lum nas del periód ico  q u e  d irige , com o un  
testimonio inequ ívoco  de s u  am o r p robado  á la exactitud  
en la esposicion de los hechos so b re  que  d esc an san  las 
apreciaciones c ien tíficas.

No te rm in a ré  este  artícu lo  sin  h a c e r  pú b lica  la  g ra titud  
que han  g rabado  en  mi co razó n  las m ultip licadas d istincio­
nes honrosas q u e  el s e ñ o r  G onzález Sam ano, ca ted rá tico  
ne la U niversidad  de Yalladolid hizo de mi p o b re  lib ro  al 
publicar su  esaelen te  monograjia histórica sobre el cólera.

j  ^ “ 3s no ticias
que las de su  laboriosidad  científica; y  esto  m ism o exige 
que sea m ayo r m i ag radec im ien to .

Sevilla 25 de N oviem bre d e  1865.
Dr . Jóse Moreno Fernandez.
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(ContinuacionJ (1).

‘« f e i ? .  E rros, n a tu ra l de P on-

•ine s l? é  25, en
em barazo ^  m en stru ac ió n  po r efecto de un

Una c a J  n n a l 'lu v o  u n  cu rso  y té rm ino  feliz.
y m a s a d l i^ n lf  ®PP^®®‘°n  de las reg las , p rev io  u n  coito, 
®nterampnfr ^ sen tido  en  el v ien tre  m ovim ientos
^'■inaron ^ em barazo  an te rio r , la c o n '
uiadre. sospechas de q u e  iba  á se r segunda  vez

**®1 sesto^mo'^'^ no tab les p e rtu rb ac io n es , hasta  ú ltim os 
sobrevine tfif’ P®^ consecuencia  de un d isgusto , le

cohiKÍT.=rai^ g rave; pero  q u e  felizm ente p u -
besdp pnf * ^ beneficios de los m edios convenientes.

“̂ cl feto V vuelto  á s e n tir  los m ovim ientos
i'ico emr^TA ’ ^ cesación  del flujo ra e tro rrá -

V al ni,r.>i j  ®®P®*'‘m en ta r en  el lado izqu ierdo  del v ien - 
^®spondian nnibligo, u n  dolor de punzadas, q u e  c o r -  
Parte dpc/io I un  tu m o r q u e  se p resen tó  en  aque lla

<i«l « 4  m etro rrág ico .
ucuDar la ® ?"ueró  v e n ir  á este  hospital, e n tra n d o  á 

Pasado num . 4 de n u e s tra  clín ica , el d ia 23 de ju -
El voílim on “ bjelivo,________ uel v ien tr e  no co rresp o n d e , ni con  m ucho,

11) 'U km ero  siiteriar.

al que  tiene  g enera lm en te  u n a  em barazada  de seis m eses 
Se o b serv a  q u e  la p a r le  izqu ierda  de la reg ión  h ip o S s í r i -  
ca no g u ard a  n ivel con  la d e rech a , la cu a l tiene  m ás a u -  

^ La palpación  d esc rib e  p erfec tam en­
te un  tu m o r, que  po r su  vértice  llega com o á  d is tanc ia  de
lineólo??®® om iiligo; tu m o r q u e  la
ro n  im perfectam ente, si se palpan
fo Po ^  p a red es  abdom inales en  d icho  p u n ­
to. P or la p a r te  in fe rio r , este tu m o r se in tro d u ce  en  la  e<? 
cavacion  de la pelvis. No se o b se rv an  esas líneas azu lada^ 
y  o scu ras , ni la co loración  o scu ra  de la línea  m edhi del 
b a jo v ie n tre  d e q u e  hem os h ab lado  en  el caso  a n te r io r  
d f « ^  m ovilidad p o r su  vértice , y  c u a n -
íínm^ m anos, se ap rec ia  su  v o lú m eucom o el de la cabeza de u n  feto. Hay á  la p resió n  u n a  r e ­
sis tenc ia  re g u la r , y  es de superfic ie  perfectam en te  igual 
A la ^írcMííOMiHá en  toda su  estension  u n  sonido medio^ma- 
cizo, y a la auscultación ni latidos dobles, n i ru ido  de fuelle 

i o r  el tac to  vaginal se  e n c u en tra  el cuello  del ú te ro
í ^ p n t í r v  ^  en trad a  de la vagina; se  halla  in fartado  
y  e n tre a b ie rto  en  su  orificio este rno , de m odo q u e  p e rm i-  

in tro d u cc ió n  del dedo. ^  ^
M dedo esp lo rad o r asc iende b as tan te  en  la vae ina  v  lle­

ga al rep liege , p u d ien d o d árse le  u n  m ovim iento do c írcu lo - 
qu ed an d o  en  m edio de la vag ina el cue llo  com o un  tu m o r -  
cito  p ro longado  e n  form a de om bligo. Hemos podido v a ­
liéndonos del speculum, con  el cua l c irc u n sc rib im o s  el 
cuello , in tro d u c ir  u n a  sonda  en  la cav idad  de la m atriz. la 

b as tan te  a ltu ra , y  s in  q u e  nos ind icase  la  
sensac ión  de a lg ú n  cu e rp o  en  el espacio reco rrid o .

P o r el rec to  se o b serv a  al trav é s  del in tes tin o  el cu e rp o  
del tu m o r abdom inal; p e ro  que  no ofrece tan ta  re s is te n ­
cia  al co m p rim irle  con  el dedo. La en ferm a o rin a  b ien  v 
as e sc rec io n es  v en tra le s  se verifican  fác ilm en te . E l a p e ­

tito  está  d ism inu ido , h ay  en llaquecim ien to , co lo r ic té ric o  
de la piel, ca lo r u re n te  en  la m ism a, c a le n tu ra  c o n tin u a  
con  re ca rg o s  po r la  tardo  y  noche, sudores, y  no  h ay  a u ­
m en to  de vo lum en  de las  m am as.

A hora bien: ¿Qué p a rtid o  tom arem os señ o res , en  m edio 
de la s d if ic u l t^ e s  que  o frece  el d iagnóstico  de la en fe rm e- 
dad  de A sunción  Erros'? ¿Es u n  em barazo , no  es e m b a ra ­
zo.'» b i es em barazo , ¿es u te rin o , es abdom inal? Si no es 
®™o ¿®® fibroideo de la m atriz  ó u n  tu m o r del ova­
rio . Razonem os; y  si p a ra  d e lib e ra r  h u b ié ram o s de a te ­
n e rn o s  al so o c r ite r io  de l aná lis is  h is tó rico , es d ec ir  á 
todo lo pasado  q u e  nos ha re ferido  la en ferm a, la  cu estió n  
p a re c e  re su e lta , ex iste  em barazo .

Y p o d e  o tra  m an era  se debe v e r en  p re sen c ia  de h ech o s 
q u e  juzgap ios veríd icos. A sunción E rro s  se h a  colocado en  
cond iciones favo rab les al em barazo , esto  es, ha cohabitado- 
a lo q u e  sigu ió  la su p re sió n  del flujo ca íam en ia l, po r lo' 
cu a l llegó a fo rm arse  presunciones de  em barazada, y  d e s ­
pués andando m eses, la p resen tac ión  de los m ov im ien­
tos ac tivos del feto la confirm aron  m ás y  m ás en  las so s­
pechas, tan to  q u e  dijo; ctodo suced ió  igual al em b arazo  
an te rio r .»

E m pero , la  m e tro rrag ia  q u e  po r su  ab u n d an c ia  llegó á 
c a u sa r  sincopes, v in o n o  obstan te  á d esv ia rla  de su s  c re e n ­
cias; y  si h asta  en tonces todo h u b ie ra  sido  fisiológico re ­
lativam en te  al em barazo , todo después h a  sido an o rm a l y  
v erd ad eram en te  patológico. ^

A sunción  E rro s , d irem os, ha sido u n a  ilusa, p uesto  q u e  
sostuvo  po r espacio  de seis m eses u n a  idea falsa, u n a  
c reen c ia  e r ró n e a . S o juzgó  em barazada en  v ista de signos 
q u e  conocía p o r espe rienc ia , pero  s u  e sp e rien c ia  ha sido 
falaz, falsa.

A quí la cuestión : ¿Qué es lo que  noso tros debem os pen ­
sa r  sob re  un  p u n to  tan  v e rd ad e ra m en te  p rác tico  y  de 
tra sc en d en ta l d iagnóstico? Veamos seño res, á donde nos 
conduce la h is to ria  y la filosofía de la c ienc ia . ¿Hav estados 
patológicos q u e  pueden  s im u la r la p reñez?  Hay fa'lsos em ­
barazos? El d u d arlo  s e r ia  n eg a r la h is to ria , y  sin  q u e  nos 
detengam os á en u m era rlo s , solo exam inarem os los sig ­
nos p rin c ip a les  q u e  figuran  en  los conm em orativos de 
n u e s tra  en ferm a; m e re fie ro  á la su p re sió n  do las reg las 
y  á los m ovim ientos ac tivos del feto . ®

Y sin  que  yo deba h ac e r un  esc ru p u lo so  análisis  de to ­
dos los signos q u e  son llam ados racionales p o r u n o s  y  de 

p o r o tro s, bá.stenos sab e r, q u e  es un  'hecho 
m uy  g en era l, q u e  las m u jeres  dejan  de te n e r las  reg las  d u ­
ra n te  el em barazo , y  q u e  si «n a lgunos casos puede m i-
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ra rs e  com o u n  s isno  se g u ro  de p re ñ ez , sucede no  o b s tan te  
que  la su p resión  de las reg las  puede se r  p ro d u c id a  p o r 
u n a  m u ltitud  de causas. Sucede m á s , y  es q u e  las reg las  
pueden  c o n tin u a r d u ra n te  el em barazo; y  si M oreau 
(página 313) n iega la posib ilidad de este hecho , á p e sa r  de 
h a b e r  t ís Io m u je res  con evacuac ión  san g u ín ea  en  épocas 
v ariab le s  de la  gestación, po rque  en  su concepto, la i r ­
reg u la rid ad  de la época en  que  se p re se n ta  y  la co rta  c a n ­
tidad  de san g re , p e rm iten  siem pre d is tin g u irla  de u n  v e r ­
d adero  flujo m en stru a l, hay , sin  e m b .rg o , la  respetab le  
opinión de em inen tes tocólogos, com o los S res. Cazeaux 
(página 138) C hailly {página 68) y  o tros, q u e  afirm an  apo­
yados en  observaciones p ro p ias  y  a je n a s , q u e  au n q u e  
casi siem pre va la gestación  acom pañada de su p re sió n  
m en stru a l, pueden  no obstan te  c o n tin u a r las  reg las desde 
los p rim ero s m eses h asta  la  época de! parto .

Y hé aq u í p o r qué  la su p re sió n  del flujo ca tam en ial de 
A sunción E rro s  no debe se r  m irad a  p o r sí»sola, m ás que  
com o u n  signo de p u ra  presunción de em barazo ; y  q u e  su  
va lo r au m en ta ra  á  p ropo rc ión  que  con  el tra sc u rso  de 
los m eses v ay a n  p resen tándose  o tros signos; y  s iem ­
p re  que  d icha su p re sió n  haya  o cu rrid o  en  u n a  m u jer 
que  se h a  puesto  en  condiciones, que  gozaba de bu en a  sa­
lud , y  no tenga o tra  causa  conocida que  la esp lique, ni 
estado m orboso  alguno . En tal caso, la su p re sió n  de las r e ­
g las podrá  se r  considerada com o un  signo seguro  de p re ­
ñez; y  el m édico q u e  tenga que  em itir su  p a re c e r  sob re  
e l va lo r de este signo, sab rá  a p re c ia r  con  u n  rec to  c r i­
te r io  todas las  c irc u n s ta n c ia s  pasadas y  p resen tes , co­
m o d ice C azeaux, que  hay an  podido d a r  este resu ltado .

E n  cuan to , seño res, á los m ovim ientos activos del feto, 
p ienso  con el S r. Chailly, ue , á p esa r de se r  u n  signo de 
u n  valo r positivo, conv iene no obstante, no confia r dem a­
siado en  el, p o rq u e  se ba v isto  á a lg u n as  m u jeres  ase­
g u ra r  que  p erc ib ían  m ovim ientos, c reyéndose  por lo tan to  
em barazadas, au n q u e  nada  con ten ía  el lU ero. Los señ o ­
re s  Jaequerain  y  C hailly fueron  consu ltados po r una  se ­
ñ o ra  que  hab ía  sen tido  m ovim ientos m uy fu e rte s  del feto, V en la cua l, á m ás de hab erse  d iagnosticado  po r m edio del 
p lex írae tro  u n a  p reñ ez  de cu a tro  m eses y  m edio, una  so­
n ám b u la  hab ía  v isto  positivam ente a trav esad o  el feto; y 
esta señ o ra , á p e sa r  de la n ega tiva  de tan  resp e tab les  
tocólogos, sig ió convencida  de su  em barazo  p o r espa­
cio de 18 m eses, p o rq u e  d iariam en te  p e rc ib ía  los m ovi­
m ientos. Todo el m u n d o ,d ice  e lS r.C a z e a u x ,c o n o c e  la h is ­
to ria  de u n a re in a  de In g la te rra , q ue , creyendo  h a b e r sen ­
tido m overse la  c r ia tu ra , despachó  co rreo s  con tan  p lausi­
b le nu ev a  á las C ortes es tran je ras , y  lo q u e  ten ia  e ra  un  
p rinc ip io  de h id ropesía .

Y sin que  debam os e s tra lim ita rn o s en  ac u m u la r  h e ­
chos análogos, q u e  pud iéram os u tilizar leyendo  las obras 
de em inen tes com adrones, com o V elpeau, q u e  ha reun ido  
u n  n ú m ero  co n sid erab le  de estos casos, M oreau, C herest 
y  o tro s m uchos p rácticos m uy  recom endab les, bástenos á 
n u e s tro  objeto, el sa b e r que  hay  estados patológicos en  la 
m u jer, en  los cuá le s  se p ro d u cen  m ovim ientos m uy  a n á ­
logos á los ac tivos del feto, sosten iendo  ilu siones m ás ó 
m enos com pletas c reyéndose  em barazadas, y  au n  quizá 
e r ro re s  m uy  frecuen tes p o r p a r te  del m édico.

Y hé aq u í po r qué  los signos q u e  acabo  de com en ta r, no 
pueden  te n e r  en  A sunción  E rro s  u n  positivo y om ním odo 
valo r, pud iendo  no  obstan te  po r su  ag ru p am ien to  con 
o tro s m ás de igual clase, e s  d ec ir , de presunción, com o el 
aum ento  del vo lum en  del v ien tre  y  de las  m am as, e tc ., de 
que  la en ferm a tam b ién  n o s dá cu e n ta  y  q u e  no ex am in a­
rem os, lleg ar á co n s titu ir  en  la in te ligencia  del m édico 
un  d iagnóstico  p ro b a b le  de em barazo . (Se continuará)

HIGIENE PÚBLICADeterminar do un modo ála par cientiíico y práctico la alimentación más eonveniente en cintidad y calidad para los soldados de mar j  tierra, para los arojidns en los establecimientos benéficos no hospitalarios, 
para los detenidos en las cárceles y presidios, teniendo en cuenta sui  IOS íieconiuüs cu J IMOí IUív», - -
5exo, odud, talla y género do vida ú ocupación.—Memoria premiada la Real Academia do .Medicina de Madrid.por (Cou/muqcúin.) (Ij

L os efectos fisio lógicos del café tien en  a lg u n a  an a  
lo g ia  con  los que  p ro d u c en  los alcohól eos; p e ro  con  la

^o ta l)le  d ife ren c ia , d e  q u e  su s  m an ifestac io n es  son  más 
ag rad ab les  y  e sp ir itu a le s ; así es q u e  re c h a z a n  la s  incon­
v en ien c ias  de las  b eb idas  e sp ir itu o sa s ; no  dep rim en  las 
fa cu lta d es  in te lec tu a le s  com o e l a lco h o l, ni e s tm g u en  los 
m ovim ien tos, n i a tro fian  los sen tid o s  com o los licores 
d estilad o s; sino  q u e  o b ra n  o e sp ec ia lm en te  so b re  el sis­
tem a nerv io so , im prim e g ran  m ovilidad  en  to d as  las  fun­
ciones; re acc io n a  v ig o ro sam en te  c o n tra  los elem entos 
d e s tru c to re s , y  p ro d u c e  en  su m a , s¡ nos e s  p e rm itid a  la es- 
p re s io n , u n  o rg asm o  ps q u ico , su sce p tib le  d e  d a r  lugar 
á los m ás Icv au tad o s,esfu e rzo s . P osee  tam b ién  el café un 
v a lo r a lim en tic io  no  d esp rec iab le ; u n  li tro  de a g u a cen  
c ien  g ram os su m in is tra  u n a  in fu s ió n , que  po r término 
m edio  co n tiene  v e in te  g ram os d e  m a te ria s  orgánicas 
azo ad as, c a n tid a d  m ás q u e  dob le  d e  la  q u e  e n  iguales 
p rop o rc io n es  p re se n ta  e l té: e s te  d a to , u n id o  á  algunos 
esp e rim en to s , h ace  d ec ir  á  G asp a rin , q u e  el ca té  dismi­
n u y e  el m ov im ien to  de d esa s im ilac io n , y  la  necesidad  de 
to rnar a lim en to s. A nade á  m ás, q u e  su  in fusión  reduce 
la p ro p o rc io n  de ázo e  e lim in a d a  p o r la  o rin a . S in  con­
s id e ra r  de to d o  p u n to  e s ta  a se rc ió n  com o fuera, d e  duda, 
creem os d eb e r c o n s ig n a r un  h ech o , q u e  h as ta  c ie r to  pun­
to  pu ed e  d a r  a lg u n a  esp licac ion  so b re  la  a so m b ro sa  fru­
galidad  de los ind ígenas  de l N uevo  m undo : los guagiros 
d e  las  A n tilla s , los ja ro c h o s  de M éjico, los pam peros de 
C osta -firm e y  lo s  su a lte rs  d e  los E stados-U n idos, se ali­
m en tan  ta n  solo con  tre s  ó c u a tro  p lá ta n o s , y  cuatro  ó 
cinco to r ta s  de m aiz  q u e  tr i tu ra n  e n tre  dos p ied ra s ; pero 
tom an  d ia riam en te  doce ó m ás la z a s  de café. Es luuy 
p rob ab le , q u e  si el a rb u s to  q u e  p ro d u ce  su  a ro m á tica  in­
fusión  no  se  h a lla ra  ta n  p ro d ig io sam en te  esparcido  en 
aq u e l fértil su e lo , su s  h ab itan te s  se v ie ra n  en  e l caso de 
to m ar m av o r can tid ad  de su stan c ias  a lim en tic ia s .

E l T é, p re p á ra se  tam b ién  po r in fu sió n ; la  fin u ra  de su 
sabor y  delicado  a ro m a  h a la g a  el palaxlar: c a u sa  una li­
g e ra  a s trin g en c ia ; au iu c iita  su av e m e n te  la  e n e rg ía  vital,
V ac tiv a  los m ovim ien tos; d e sa rro lla  la s  fac iillades m ea- 
ta le s , y  re g u la r iz a  la  re p a rtic ió n  de l ca lo r an im al. Objeto 
d e  g ra n  com ercio  con  el A sia es la  p la n ta  á  q u e  se debo 
e s ta  in fusión , g en e ra liz a d a  e n  el d ia  en  v a ria s  naciones
Y m uy  esp ec ia lm en te  en  In g la te r ra ,  H o lan d a  y  sus res­
p ec tivas posesiones co lon ia les: á  p e sa r  de su reconocida 
u tilidad  é  im p o rtan c ia , lo s  pa íses m erid io n a les  se sirven 
d e  p re fe ren c ia  de l café , com o e s tim u la n te  arom ático  di­
fusivo, q iíe  no  solo im p resio n a  con  m as e n e rg ía  al sisle-

in<» fam hiñn c o n tien e  m as sum ado

(D  <1 núiotro C25,

m a n erv io so , sino  q u e  tam b ién  c o n tien e  m as sumaO'^ 
p rinc ip io s n u tr itiv o s , q u e  la  Infusión  o riu n d a  de l Ganges 
y  de l Indo .

C hocolate: fab rícase  con az iíca r v  las  sem illas descor­
tezadas de l T h eo b ro m a  C acao; la  a lm e n d ra  de este  im- 
to  tien e  e n  ab u n d a n c ia  m a te ria s  g rasas  y  az o ad as , saloj 
m in era le s , a lm idón  y u n  a ro m a , q u e  d a  a l choco la te  su 
suav idad  y  a g rad ab le  sab o r: e s tim u la n te  aná lo g o  a lo» 
a n te r io re s , posee  so b re  ellos la  v e n ta ja  d e  se r  m as nutrí' 
tiv o , p u es  en  r ig o r  se pu ed e  d ec ir  q u e  e s  un  verdadero 
a lim en to . A p e sa r  d e  su s  h u  m as ca lid ad es , sm  d u d a p  
ra zó n  d e  su  p re c io , no  es m uy  usado  e n  los ejércitos ! 
e s tab lec im ien to s  benéficos, tan to  q u e  la  In g la te r ra  e s » J 
ú n ica  nac ión  q u e  h ay am o s v isto  lo p ro p o rc io n e  á sus so 
dados d e  m ar.

A l i u i e o ta c io n  d e l  t o ld a d o .  E x am in ad a  la in flu en ^  
g en e ra l v  p a r tic u la r  de los a lim en to s , cond im en tos y be­
b idas, e sp re sad a  la  p a r te  en  q u e  ca d a  u n o  pu ed e  contribuí* 
p o r los v á rio s  p rin c ip io s  que  e n tra n  en  su composiciou 
a l so sten im ien to  de la v id a , h o ra  es y a  de ab o rd a r la re­
so lución  p rá c tic a  de la  te s is  q u e  nos liem os p ropuesto  <J‘' 
lu c id a r. C onform e a! ó rd e n c n e lla  p re sc rito , enipezaremu^ 
p o r s e ñ a la r  el a lim en to  que  nos p a re c e  deben  tom ar lU’ 
so ldados d e  t ie r ra , n a rra n d o  p r im e ro , au n q u e  solo  sea u 
p aso , qué  es lo que  com en los e jé rc ito s  que  en  E iirop  
y  A m érica hem o s v is to : q u izás  e s ta  lig e ra  esposiciu 
pu ed a  au to riza rn o s  p a ra  a p re c ia r  si es tan  e x a c ta  cou*
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II más iQcon- LGQ las len ios licores el sis-IS l'UQ- aentos . la es- liigar afé un ua con Ormino ;ánicas guales Igunos disnii- dad de reduce 
1 con­duda, o pun- sa l'ru- lagiros sro5 de .se aü- uatro ó 
5; pero Is muy ¡ca iñ­udo en
a de su una li­la vital, s men- Objelo se debe laciones ms res- onocida ) sirvenitico di- il sisle- ;uma de Ganges

ifluenci* os y be- 
jntribu'^ posicioo ar la re; iieslo di'ornar Ij’ lo sea de Eiirop* 
jposicio® 
d a  coibo

espiritual, la siguiente frase del humorístico autor de la fisiología del gusto, d i m s l o  q u e c o m / s  te d i r é  q u ie n  e r e s .En el imperio francés, cuyo predominio nnlitar es universalmontc reconocido, la legislación del aiío lSlíS, hoy dia ^igente, asigna al soldado diez y seis metros cú­bicos do aire en el cuartel, setecientos cincuenta.gramos de pan blanco de harina de trigo de primera clase, ciento veinte y cinco gramos de carne fresca, y ciento doce de legumh'res; en verano se les dá también una copa de aguardiente, y  en todo tiempo en marchas y operaciones, im cuarfllo fíe vino por plaza: los que sirven en las An­tillas, en Asia y en Argél, reciben á más una taza de café por la manana. En Bélgica se alimenta el soldado con setecientos gramos de pan blanco de harina de trigo, ciento cincuenta gramos de carne fresca y ciento de le­gumbres. En Holanda es más animalizado el régimen: té para desayuno, veinte onzas de pan de trigo y cente­no, diez onzas de carne, y media libra de patatas y arroz. Prusia vigoriza sus tropas con veinte onzas de pan bazo, doce de carne fresca, ocho de legumbres secas y una copa de b r a n d y . Inglaterra fortalece la nutrición de sus huestes con una copa de ron por desayuno, una libra de pan de harina de trigo de primera clase, la alta cifra de veinte onzas de carne fresca y doce de patatas, condimentadas con crecida cantidad de mostaza, y una taza de té por la noche. En los Estados-Unidos no vimos un soldado en 1860, pero en 1862 nos encontramos un numeroso ejér­cito en las márgenes del Potomac y el Obio, cuyo alimen­to era cafó y una mazorca de maíz tostado por desayuno, una libra de" galleta, otra de carne y diez onzas de una mezcla de patatas y arroz, conocida allí con el nombre de m n sh e d  r ic e  a n d  p o ta to e s , repartida en dos ranchos, y un cuartillo de cerveza la r g e r-b e c r  parecida á la que en París se espende con el nombre de h ie re  d ‘ S t r a s b o u r g . En Méjico, los soldados loman no más que una taza de café por la mañana, cuatro mazorcas_de maíz y tres ó cuatro plátanos y media libra de yuca, ñame ú arroz; los domingos agregan tres onzas de tasajo y un cuartillo de pulque, bebida fermentada que estraen del Magüey, y cuvo sabor es tan desagradable, que no nos ha sido dado verla probar á un europeo, sin que este hiciera las más ostensibles pruebas de repugnancia. _ ,En España Y  posesiones ultramarinas se siimimslra al soldado libra y media de pan de trigo, escelente en la ac­tualidad, por cuenta de la Hacienda: el resto de su ali­mento se le procura destinando la mayor parte de su haber para la compra de las legumbres, carne ó tocino que entran en lacomposiciondeloque enellcngiiajemili- tar se llama menestra; pero como los precios de ios vne- res son distintos en la capital de los que hay en provin­cias, resulta que las tropas acuarteladas en Madrid, Amia- lucia y algunas otras poblaciones, no pueden agregar a su menestra cantidad alguna de carne, limitándose a poner en ella exigua cantidad de tocino; mientras que los bata­llones que guarnecen las provincias del Norte y muy en especial los acantonados en Galicia y Asturias, pueden por la baratura de las reses, aumentar su comida con carne tan fresca y saludable, cual la que toman los soldados franceses ó belgas. La misma diferencia existe en ultra­mar: en Puerto-Rico y Filipinas el módico coste de las subsistencias permite al soldado confeccionar abun­dante Y reparador alimento, al paso que en Santo Dq- niingo* la falta de comunicaciones y la escasez consi­guiente de viveros dan ian alto precio o todas las sustan­cias alimenticias, que no solo el solda,(!o, sino basta los oficiales subalternos, liemen que limitarse a las le­gumbres secas que en Esjiaña forman la ración de cam­pana. En la Isla de .Cuba el fabuloso precio de todo hace que el soldado tome su alimento tan escaso cuanto insii- bciente, y más todavia, desde que la guerra, que asóla la antes próspera unión Norte-americana, ha interrimi- pido el activo comercio que no ha mucho sostenía la Ha­bana con Nueva-Orleans y Charlcston.

Como el soldado lleva siempre una vida de activi­dad que le obliga á su pesar á incurrir en repetidas transgresiones higiénicas, esperimentade contímiounmo- vimiento de desasimilacion tan rápido, que si no se modi­fica porun régimen nutritivo, puede dar lugar á profundas perturbaciones en su salud. En nuestro concepto el solda­do español en la Península, teniendo en cuenta el cl'ma y costumbres nacionales, sin necesitar una alimentación tan fihritiosa como la de los ingleses v prusianos, merece un régimen más animalizado que el que en la actualidad recibe: asi es que, de la misma manera que el pan se les suministra por cuenta de la Hacienda, debiera prac­ticarse con la carne. De esta suerte se imiformariasu ali­mentación, V podria destinar parte de su haber á la com­pra de legumbres, que son las sustancias alimenticias, cuyo precio no oscila tanto como el délas car íes. Partien­do'de estábase, le señalaríamos una taza de cafó para desavuno, libra y media de pan y m'.Hlia de carne, por cumtadel Estado, precisándole después á que de su prest separase una corta cantidad, para invertirla en patatas, garbanzos, arroz ó fréjofós, y exigiendo no bajase de diez á doce onzas la cantidad’de los varios vejetales menc'ona- (los para la preparación de su menestra: de esta suerte, el café, como aromático difusivo, estimularla suavemente sus centros nerviosos, reaccionando contra la deprimente inlluencia de una noche pasada en penoso insomnio, y la agregación de la carne en la forma prescrita le daría más vigor y energía en el desempeño de sus cotidianas faenas, evitando el desarrollo de los tubérculos pulmona­res, de las escrófulas y demás enfermedades, que tan fre­cuentes ahora entre nuestros soldados por efecto de una alimentación casi esclusivammte vejeta!, disminuirían de un modo visible, si su régimen se animalizara en los términos que hemos consignado. Respecto á bebida, solo el agua nos parece suficiente en condiciones normales para lograr una completa digestión; mas en los casos estraordinarios, cuando la paz se perturba, el vino, tan abundante en nuestro pais, podrá administrárseles en la moderada cantidad de medio cuartillo diario.Al soldado español que sirva en Ultramar, deberá so­metérsele á otro régimen; en aquellas regiones, donde la febril agitación de los climas fríos se vé sustituida por la languidez y la indolencia tro])icales, convien '- seguir un plan dietético, que será distinto en el aclimatado, del que debe observar al llegarse por mimera vez. Como puede decirse que en aquellas elevadas latitudes hay una in­versión de actividad funcional entre los pulmones, el hí­gado V la piel, es la primera necesidad del europeo que su mala ventura lanza sobre aquellas playas, disminuir su nutrición y aumentar la transpiración cutánea y secre­ción biliaria. Para lograrlo, tiene que perder un escedente de fuerzas orgánicas, sus fluidos han de hacerse menos plásticos, Y su sangre ha de perder la riqueza de j^rinci- pios que antes poseyera: por esto al soldado español en Ultramar, los aos primeros anos de su permanencia en aquel clima, le daríamos un plátano por desayuno, veinte onzas de pan de harina de trigo, cuatro onzas de carne y una libra de legumbres, en las que alternarían el lioniato V ñame con la patata y la yuca, el arroz y el maíz, y. á más seis ú ocho onzas de las variadas frutas del pais, usando de preferencia la pina, naranja, anón y caimito: de esta suerte el plan dit^élico avndaria la mejor aclima­tación. Cuando se baila consumada esta importante trans­formación. por la cual el eslrano á aquel clima se aproxi­ma al indígena, modificaríamos el régimen del modo si­guiente: al plátano del desayuno reemplazaríamos con una taza de café endulzado convenientemente, y cercena­ríamos tres ó cuatro onzas de los v(!jetales antes mencio­nados, aumentando ^  cambio dos ó tres onzas de carne; en las frutas no haríamos variación en ninguna época.Como es distinta la robustez y talla en las diversas ar­mas di;l ejército, y como por otra parte es más penoso el servicio de los ingenieros y artilleros, que en la infante-
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ÍL SIGLO MÉDICO.na y caballería, creemos que tanto en la Península como en Ultramar, habida en cuenta la mavor suma de fatiga que experimentan los soldados en las “armas especiales se les debe dar dos onzas más de carne y de pan, que á los infantes y los de á caballo.AliuicntAoion de lo» mnrinos. No hav profesión mas activa que la de los que encerrados en íos buques pasan un dia y otro cruzando los mares; únicamente los que habitan esos flotantes bazares v terribles máquinas destructoras que constituyen los modernos bageles mer­cantes y guerreros, necesitan una alimentaciou más vi­gorosa y escitante que la que basta para sostener en flo­reciente estado de salud á la muchedumbre que llena los cuadros de los regimientos y batallones de los ejér­citos terrestres. Imitando lo que hicimos en el párrafo anterior, an̂ es de señalar el régimen que debe seguir el marino español, referiremos como alimentan algunas na­ciones á la chusma de sus escuadras.El reglamento de Sanidad de la Armada francesa vi­gente hoy día, prescribe al marino veinte gramos de café y veinticinco de azúcar, con una copa de aguar­diente por desayuno, quinientos gramos de galleta "qui­nientos cincuenta de pan de trigo, que se hace á bordo cada dos dias, doscientos cincuenta gramos de carne sa­lada, doscientos veinte y cinco de tocino, ciento veinte de queso, oíros ciento veinte de legumbres secas, sesen­ta de arroz, y un cuartdlo de vino: todo esto se les re­parte cotidianamente en dos comidas. En Holanda dan á los marineros, una taza de té con azúcar por la mañana v una copa de w h is k e y , una libra de galleta, ocho onzas de carne salada, cuatro de la conservada por el método de Appert, dos onzas de queso, diez de legumbres secas v un cuartillo de Ginebra. ‘ ^

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.CONGRESO MÉDICO DE BURDEOS._ D is c u s ió n  so b re  e l  r e u m a t is m o .— La. primera discu­sión que se entabló en el Congreso médico de Burdeos iniciando una larga série de comunicaciones y discursos muy interesantes para la ciencia, versó sobre el reuma­tismo. Tptóse de distinguir esta afección de la gota que­riendo algunos colocarlas á grande distancia una de otra Y no pocos también aproximarlas demasiado; se preconi­zaron vanos remedios, como por ejemplo, contra el esta­do agudo el sulfato de quinina á d ó sis  c o r ta s  y  r e y e t id a s  para no dar lugar á que se verifique su eliminaciomcom- pleta, y contra el agudo principalmente las aguas mi­nerales y la hidroterapia, la s  opiniones están divididas en£re el agua sulfurosa, la alcalina y la pura; entre los baños fríos y los calientes. En suma, la terapéutica del reumatismo ha quedado en la misma situación en que se hallaba, resultando solo con evidencia la ne cesidad de hacer nuevos estudios comparativos v exac­tos, que puedan ayudar ú conocer el valor rela“tivo de os diversos procedimientos que parecen útiles contra las afecciones reumáticas, y las diferencias de estas que acaso correspondan con medios terapéuticos especiales Bajo el nombre de reumatismo se comprenden infini­taos males, que acaso no tienen de común más que atri­buirse al frío y á la humedad, y revelarse principal­mente por desordenes de la sens^ilidad y del movimien­to voluntario, ¿cómo no ha de ser también niuv larga v vanada la suma de remedios á propósito para combatir­los? Analícese bien este grupo, sin fijarse en humores viciados, discrasias, entidades más ó menos fabulosas que propenden a llevar el ánimo en una dirección es- c iisiva é inconveniente, y así se enriquecerá de seguro el arsenal terapéutico, á medida que se ensanchen los limites de la ciencia positiva.—/íc/acjom’.s e n tr e  e l  h e r p e t im o  y  la  tu b e r c u liz a c ió n  
— t i  br. Iidoux había sospechado que la diátesis her-

Pética nodia degenerar en tuberculosa, sobre todo al través de una ó dos generaciones. El Sr. Gigot-SiiaH participa de esta opinión; pero añade, que todas las diá­tesis dependen .;e una causa única, y que así puede p ri ceder un herpético de un tuberculoso, como un c a L m -  so de un reumático, etc. Algunos protestan contra S  confusión, y la verdad es que hay un fondo de razón en uno y otro modo de pensar. ¿Quién duda que los Z Z  1  ^'f"Suen entre sí? ¿Quién duda tambS que se confunden en algunos puntos? Pues esto es lo que conviene saber y tener siempre presente e n  g e n e-  En particular reconózcanse cada vez con mayor perfección esas diferencias y esos puntos de contacto fijándose en los fenómenos, en lo que tienen de reaf las enfermedades, y prescindiendo de relaciones y diferen­cias imaginan^ entre las supuestas entidades^ó causas próximas que determinan las distintas diátesis 
- L a  e sp e cta c io n  e n  la s  e n f c r m e d a d e s . - E á e  tema ha .ido largamente debatido en el Congreso de Burdeos Como es fácil adivinar, no se le ha podido resXer de una manera definitiva; pero al menos se le ha definido y esto es cuanto se puede apetecer. El Sr. Costés ha apreciado las ventajas de la ê specla- cion en medicina, aunque incurriendo en el error de su­poner una inteligencia previsora, que dirige las funciones del cuerpo hacia un fin calculado de antemano Esta in- ehgencia superior al mundo, admitida una vez por todas, debe hallarse fuera del alcance de la* mediciL La ciencia no se forma con tan cómodas esplicaciones’ y  sm embargo, es lo cierto que algo corresponde en el órden natural a ese órden perfecto que se relega á la esfera sobrenatural; solo que la sombra de la imperfec-|p c\   ̂ perfecciones ¿Natura­les, y por eso la naturaleza no aparece solo previsoratamfiien mor:íifera. Distinguir unos casos de otros es la misión del médico, al cual convienen alternativamente la especta­cion y la acción, según las circunstancias.En cuanto á la e sp e c ta c io n  e n  c i r u j ia , los debates han sido mas largos v animados. El Sr. Desgranges ha abo" def curso natural de muchas lesiones qui­rúrgicas, apoyándose en varias operaciones hechas con buen resultado cuando se hallaban los pacientes en el ultimo apuro. Es cierto efectivamente, que las amputa­ciones, sobre todo, suelen ofrecer menos peligros en en- fermos demacrados y empobrecidos por largos sufrimien­tos, que en los robustos y vigorosos; pero debe tenerse enS   ̂ periodo secun­dario ó de reacción traumática, y que si desoues de esteEieTen niemrescondmionel tam­bién en algunas circunstancias se hubiera evitado el oeli- han corrido, operándolos desde el principio. ^la r n d iú a  V  la resección deen la amputación del muslo apoyándoseXnnnc  ̂ También acusa de precipitación á ̂ practican las resecciones subpe­nara naturaleza basta en ocasionesFnc « r i  V ®'̂ c«estros y regenerar los huesos; pero los Sres. Verneuil y Broca han defendido las resecciones llamando la atención sobre las ventajas que S fe T a s  sé obhcnen en las perforaciones de la bóvedl palatinaradL^v en las blenor-

 ̂ r  S'fihticas primitivas, acusando trecL^c^ finjo uretral de ocasionar es-nrodiidf ^  cauterización de^as llagas sencillas, de producir irritaciones graves en los sugetos herpéticos ó mal humorados. Bespecto de la blenorragia semejante recomendación uo dtíjade ser prudmiterpero e n T s  Sé! si de?mp  ̂ temerse siempre el abu-
S anio el nrie°’ abandSó,recursos eficaces, que, aplicados átriunfos  ̂ oportunidad, le proporcionan sus mejores

Se r pont¡ na á inoci locali
tic:

I* *
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)do al -Suard as diá­le pro- ncero- tra tal ;on ea 
grupos .mbiea es io 
g e n e-  mayor tacto, 

a l  las ferea- )ausasma ha rdeos. /er de huido tecer. lecta- le su­dones ta in- 
2 por ¡ciña, ones. en el á la írfec- tura- sora, mor- I del 3cta-
1 han abo- qui- ; con en el 3uta- 
1 en- lieii- ;e en eun­esta tam- peli-
1 de loso 3n á 
>pe- mes 3ero nes,,s se

' - F o r m a s  m a lig n a s  d e l d i v i e s o y d e l a i i t r a x .- A c G r c n  de este punto nada nuevo vemos en las tareas del Congreso Se reconoce que el antrax maligno ó carbunco ?s es­pontaneo y procedente de una afección general; se asig­na a la pústula un carácter local y se la atribuye á la inoculación; por ultimo, se aconseja combatir la lesión¿ierro candente'r'l™
tica de a general dad de los druj anos Si el carbunco es una enfermedad localizada, ¿por qué el fuego y los cáus 
ICOS? Se comprende el uso de estos mediofenV püstalt para impedir ja  absorción del veneno; pero cuando este propende ya a eliminarse por los esfuerzos naturales ;á qué agravar los danosjjuc exige tal eliminación? Apresurémonos a añadir, que en nuestro concento la
a b le m e rn ^ e n '"  ^  pVi-Jablemente en su lugar. La cauterización de la nústula vhSenf á sustituir una lesión reamiJay debuena naturaleza á un tumor gangrenoso y maligno vLdtft'if P '̂’**5'.®s/“ Pamamientoalfoco déla vidl.queS  V n o  enfermedadun so L ír .̂  concepto de combustión ó destrucción deS fr n n tr J  I ’ entenderse la terapéutica quirúr­gica contra la pústula maligna y el carbunco. ^

in t r a u t e r in a s .— E i  Sr. Avrard las hainsistido en sus in- S ?  • í  ^^ "̂ p̂resion que ha quedado en los áni-E e í contraria. «Tememos,dee L  U n io n  m e d íc a le  d e  la  G y r o n d e , que después deSiQa°s médico ías inyeccionesS d ?  .» L  • hísterómetro como m e d io s  in o c e n te s  y  c ie r -  
ae c u r a c ió n  e n  to d a s  las enfermedades de la matriz »SreTo m rh l" miemhrosdel Coñ-S®” eral en considerarle producido, ó alSbase l í  nr'̂ fii in fe c c ió n , krtiendo de es-Plicarki\íí?^^^‘  ̂ consiste principalmente en multi-t^das partes4  aklníín combatirla diarrea premonito-narjas enfermos, ventilar las enfermerías, disemi-Por o d K  fumigaciones VPoriodos los medios posibles, los focos de infección. ‘drimnnf ® enfermedad, el Sr. Bau-analizadnAi\1T“ ® animalillos, ha“o ha doHMa 7̂^ medio de ingeniosos aparatos; pero Nn f  ° descubrir cosa alguna. ^lesis Vean quimiatrasde recomendar sus hipó­las dó^íA"^ querido que el bicarbonato de sosa á al- halim una medicación racional para Deu­da. Los d que se atribuye la dolen-íeorí/7- n̂̂ ’ natural,  Aan ücnido en  a p o yo  ^Qtrarioc ’ concillarlos con los hechosal dppiAí Jos ácidos han probado admirablemen-“ « “ «‘“ Wirforf de los c lim a s  c o lé r ic o s  í^eDarpéa de la llamada infección colérica, es lo 1‘da emp̂ u P?^*c°do cada vez más en claro, á me- Í®P’*® f"® escursiones por Europa. 

^ r a l  v Z  ?  ^  dg v is t a  rf/ l a'oriancirv n f? ^  cuestión es de suma im-^J^unailustracion en lornos Burdeos. La utilidad de la supresión de î Perior T pareciendo en aquella asamblea muv“'do e n  mconvenientes. Los tornos no han dismi- solo han ® numero de ios abortos é Infanticidios, muchSs á r í ir  '“ ccntivo para que fueran abandona- “̂ 0 modo ilegitimas, y aun legítimas, que de‘'lias enn m permanecido en el seno de sus fa­quir más "tedios de subsistencia, yconun por-Se ha n y triste. ^propuesto, pues, dirigir principalmente los es-

E L  S IG L O  M É D IC O . 8 3 ?fuerzos de las personas caritativas á la moralización del pueblo, a prestar auxilio á las madres abandonadas, á procurar, cuando sea posible, investigar los padres de los hijos ilegítimos, haciéndoles contribuir á su educa­ción, y por último, á envolver en una red de cuidados y de benelicios a esos séres desgraciados, engendrados por el vicio, por el embrutecimiento ó la miseria, v oue tan­to necesitan la protección de la sociedad. ‘ ^Para hacer efectiva esta protección respecto de los es- nósitos, se recomienda una iaspeccion más eficaz de los lugares donde residen las familias encargadas por la ca­ndad publica de cuidarlos y asistirlos. *
— D e l  a r sé n ic o  e n  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l c o r a z ó n ..— TA Dr. Papillaud ha llamado la atención acerca de las ven­tajas del arsénico, administrado contra las enfermedades del corazón. Dice, que este medicamento ejerce una ac­ción neurosténica, reconstituyente, general y electiva sobre el centro circulatorio, á diferencia de la digital que produce una calma momentánea, paralizando y debili- lando el corazón y la generalidad del organismo. Añade I que dicho medicamento es, además, muy recomendable por su influencia especial sobre la diátesis reumática y el reumatismo, y cree que se aumenta su virtud, combi­nándole con el antimonio bajo la forma de arseniato de antimonio.£I arsénico y otros medicamentos heróicos, son, efec­tivamente, los que merecen más numerosos y detenidos estudios clínicos, á fin de que la terapéutica pueda sacar de ellos toda la utilidad de que son susceptibles. Cuando dejen los sistemas médicos de dirigir la e.sploracion en sentidos demasiado esclusivos, es de esperar que se ha­gan descubrimientos importantes, y no seria difícil aun­que por ahora no haya nada seguro, que resultara el ar­sénico preferible á la digital, ese ópio del corazón, en las enfermedades de esta importante entraña.

— E s t u d i o  m é d ic o  d e  tos v ia je s  e n  c a m in o  d e  h ie r r o  —  Ln medio de las ventajas de estos viajes, se ha recono­cido generalmente que ocasionan una fatiga especial El movimiento de trepidación de los trenes, aunque no muv incómodo, tiene algo de violento que se hace sentir en los sistemas nerviosos un tanto susceptibles. A parte de esto y de los riesgos naturales de lesiones tranraáticas, no ofrece al parecer este modo de viajar ninguna considera­ción especial á la patología y á la fisiología, como no sea el inconveniente de la precipitación y malas condiciones con que suelen hacerse las comidas. Se ha propuesto por algunos, que establecida, como se proyecta, comunicación entre los diversos coches de un tren, líava en él un come­dor, donde puedan sucesivamente hacer despacio sus co­midas los viajeros: también se les pudiera servir en sus mismos asientos, y de este modo tendrían la ventaja de elegir las horas y tomarse el tiempo á su gusto.Se ha dicho, que era perjudicial para la visión la cos­tumbre de leer en ferro-carril; pero este peligro es tan grande y acaso mayor en los carruajes que circulan por los caminos ordinarios. Queda, pues, reducida á muy es- casas proporciones, y mientras no se obtengan oíros da­tos, la historia médica de Jos viajes en caminos de hierro.A los precedentes escritos se han agregado otros mu­chos, que creemos inútil consignar, porqueen ellos, como en la mayoría de los indicados, no se encuentran datos nuevos, ni se obtienen en rigor mas resultados que los ya conocidos en la ciencia. ^A pesar de todo, seria demasiado exigir que en este Congreso, como en los demás de su clase, se hicieran siempre muchos y positivos adelantamientos en el arte.Los Congresos son desde luego útiles en dos conceptos- primero, porque prueban actividad científica, v después porque esta actividad demostrada se hace causa de ma­yor instrucción y de nuevos adelantamientos. Bajo este •  doble punto de vista, el último Congreso de la medicina francesa ha satisfecho completamente su objeto, como lo 
satisfizo en  su dia e l de M adrid eg  i 864, y  esperam os Jo

Ayuntamiento de Madrid



840 EL SIGLO MÉDICO.

satisfagan los proyectaJos para el ano próximo y veni­
deros. , . , 1 .La ins'itacion de los Congresos no suple a las (lemas 
formas del cultivo de la ciencia; pero es una forma mas, 
que conviene no desatender para sacar de ella lodo el 
truto de que es susceptible. N. S.

PRENSA MÉDICA-

D e l  c o D la g lo  d e  l a  e r i s i p e l a ;  p e r  e l  d o c t o r  D l l n  
(d e  S a n  Q u i n t í n ) .

Nadie duda hoy  que  la  e ris ipe la  es m u ch as re c e s  ep id é­
m ica; ¿pero esco iitag iosa , como el saram p ió n , la  v iru e la , 
la  escarlatina? Los S res. Ciiomel y Blacre, Rat^ ,  Cazena-  
TE, Berard y  DERONviLUERS, n íegaii el contagio , Velpeaü  
d ec la ra  q u e  es difícil p ro b a rlo , y  que  ja m is  ha o b se rv a d o  
hechos en  su  favor. P or o tra  p arte , G raves (de D ublin) 
T rousseaü, G risollk y Jollijí adm iten  q ue , en  c ie rta s  c i r ­
cu n stan c ias , la eris ipela  es trasm isib le  po r contagio . Esta 
d octrina  h a  sido sostenida y desa rro llad a  en  una  te s is  r e ­
cien te , p o r los S res. L abré, Roger, Zenestre , Cu . Martin 
y Blockberger. P ero  el m ayo r n ú m ero  de hechos citados 
p o r estos au to re s , h an  sido observados en  los hosp itales; 
y e ra  n ecesario  p re se n ta r  hechos, con los cua les fuera , 
sino im posible, al m enos m uy  difícil in v o car com o causa  
de la enferm edad , u n a  infección del a ire  po r o tro s  m ias­
m as que  los p roducidos po r la e ris ipe la  m ism a.

Los hechos del D r. Blin , q u e  co rresp o n ílen  á esta  ca te­
go ría , son  en  n ú m ero  de doce, y se re lac io n an  de la m a­
n e ra  sigu ien te: Un jó v en  de 22 añ o s, v iene del N orte a Pa­
rís , y  v isita  m u ch as veces a u u  in te rn o  de L aribo isie re , 
que  ten ia  u n a  e ris ipe la  g rave  d é la  ca ra ; dos ó tre s  días 
después de v o lv er á su  país, donde no  h ab ía  eris ipela , se 
p resen ta  en  este v ia je ro  la erisipela  de la  ca ra  y  de la ca ­
beza, y  te rm in a  po r la  m u erte ; la  c r ia d a  q u e  cu idó  al en fe r­
mo y u n  p a rie n te  q u e  vino de o tro  pueb lo , tu v ie ro n  tam ­
b ién  eris ipela , y á  su  vez fue ro n  tam b ién  a tacados cua tro  
p erso n as  m ás; el m édico q u e  asistió  á estas c u a tro  p e rso ­
n as, tam b ién  tuvo  la en ferm edad  y m urió : su  hija y tre s  
relig iosas que  le h ab ían  cuidado y velado y q u e  no  vivían 
en  el pueblo , tam poco so lib ra ro u .

A estos hechos añade  el Sr. Gosseli.v otros de su p rá c ­
tica p a r tic u la r , observados en el hosp ita l B eaujon, y  de­
duce  com o e l S r. Bli.\, q u e  la erisipela  es con tag iosa , no 
po r inocu lación , sino  p o r  infección. P a ra  c o n tra e r  la en ­
ferm edad, es p rec iso  a n a  pred isposición  ó u n a  ap titud  e s­
pecial de la econom ía, y  m uclias veces tam b ién  u n a  herid a  
que  s irv a  de p u e r ta  de en trad a  al e lem ento  m iasm ático.

Ilc aq u í a h o ra  las consecuenc ias p rác ticas  de esta  con -

Rolocar los heridos, y so b re  todo los operados, 
en  u n a  hab itac ión  en  que  h ay a  erisipela tosos: 2.^ Sino hay  
m as q u e  u n a  sala d isponib le , a le ja r todo lo posib le el h e ­
rido  ó el operado  de las cam as en  q u e  haya  erisipelatosos;
3 ^ R enovar el a ire  de la  sala; No adm itir en  la sala los 
erisipela tosos q u e  vengan  de fuera; 5.*̂  O bligar a las p e r ­
sonas que  cu idan  á los erisipela tosos, a cam b ia r con fre ­
cuencia  de a tm ósfera  y á no  e s ta r  co n stan tem en te  al lado 
de su s  enferm os.
P a t o g e n i a  d e  l a  h e m a t a r l a  e n d é n i l e a  d c l  C a b o  

d e  B u e n a - E s p e r n n i n ;  p o r  e l  D r .  H a r l e y .
La h e m a tu ria  re in a  endém icam ente en  d iv e rsa s  loca li­

dades del Cabo de B u en a-E sp eran za , y  so b re  todo en  el 
Dunto llam ado Vitenhague. H abiendo ten ido  el S r. Harley 
ocasión  de o b se rv a r  u n  caso de h em a tu ria  co n tra íd a  en  
es tas  reg iones, fijó en  ella  toda su  a tenc ión , y  después de 
m uchas investigaciones, ha iiecho deducciones im portan ­tes sobre la  patogenia de esta afección.

El Sr. Harley examinó gran número de veces la orina, V era generalmente pálida, ligeramente albuminosa, y de- 
laba un depósito abundante, glutinoso, blanquecino, que 
rontcnia cristales de ácido úrico, de urato y de oxalato de

•  f*al moco, corpúsculos de pus, glóbulos sanguíneos, algu­
nas  veces coágulos de sangre, y sobre todo, filamentos de
u n a  n a tu ra le za  m uy  p a r tic u la r .

Estos filamentos estaban compuestos en gran parte de

m oco Y de g lóbulos m ucosos m ás ó m enos m ezclados con  ̂
san g re  En esta ganga se h a llab an  adem as englobados un 
nÚQioTO v aria b le  de cuerpec ilo s, ovoídhos, m uy refringen- 
tes  cuva p re sen c ia  chocó  al S r. Harley y  en  los cuales 
creyó  ver los huevos d e  a lg ú n  en tozoario  h a s ta  entonces
desconocido .  ̂ j- ,

Estos huevos com puestos de u n  embr-ion rud im entario  y 
de u n a  cu b ie r ta , tien en  u n a  form a oval p ro longada; su lon­
g itud  es de 1(70, y  su  a n c h u ra  de i( i0 0  de pulgada, di- 
m eiisiones análogas á las de los huev o s y a  crecidos del
acaro s del q ueso . . . .  ,

La cu b ie rta , com puesta  de q u itin a , es tra sp a re n te , de do­
ble con to rno , y  m ide 1(10.000 de pu lgada de espesonel 
con ten ido  está en c e rra d o  en  u n a  m em b ran a  v itelm a da- 
tin ta , y  se com pone de u n a  m asa sólida de esferitas dellUtd* V --.................. ^1(4.300 de  pu lgada do espeso r, y  de g ranu laciones. LII-Í.OUU Utí uuigaua . ,  j -- -------- - .
cuerpos esféricos m as vo lum inosos están  ordinanam enie 
reu n id o s hácia  el c en tro  y c e rc a  de la estrem idad  anterior 
de la  m asa  em b rio n a ria . La m acerac ion  en  el agua  acidu­
lada con  el ácido c lo rh íd rico  p a rece  d iso lv er c ie r ta  canti­
dad  de m aterias a lbum inosas; qu ed a  en tonces u n a  masaflt
granulaciones grasicntas 

El Sr. H a r l e t  ha encontrado1J.I OI. c ie rto  n ú m ero  de embrio­
nes lib res  y  com pletam ente desa rro llad o s. T em an d o  i[20ll 
á  lii6 0  de pu lgada de long itud  y  1(350 de ancho ; su foriw 
se ap rox im a á la de u n a  elipse, p e ro  es u n  poco irregular, 
la estrem idad  p o s te rio r  es red ondeada  y  ligeram ente re­
tra ída ; la a n te r io r  te rm in a  en  u n a  p ro longación  capilar, 
análoga á u n a  trom pa. E n  el ce n tro  de esta prolongacioí 
existB" u n a  d ep resió n , que  se co n tin u a  con  un  conducto ,ai 
cual parece  se d irigen  o tro s dos ó tre s  conductos mas 
queños, que  se p ie rd en  en  m edio de los co rp ú scu lo s  esfé­
rico s  s ituados en  el c en tro  del em brión .

La c u b ie r ta  del em brión  es b as tan te  g ru esa  y  revestiM 
es te rio rm en le  de g ra n  n ú m ero  de pelos m uy finos, ei 
trec h am en te  ap re tados los unos co n tra  los o tro s.

Del con jun to  de estos ca rac te re s  deduce el S r . Harlet 
que  los huevos que  ha desc rito  son  los de un  Billharzii 
p róxim o al d istom a kcematobium, ó B iliharzia hajmatobw 
Propone llam arlo  Biliharzia capensis.

B l Billharcia hamatobia se e n c u e n tra  sobre  todo en IJ- 
v en itas  de la  m ucosa de las  v ias u r in a r ia s  en  Egipto. 
tan  com ún q u e  Griesingkr le  h a  enco n trad o  1 17 vectJ 
en  363 au toiisias. E ste  p arásito  h a  sido considerado  coffl 
causa  de la h em a tu ria  endém ica del Egipto, y  al mis® 
tiem po de la litiasis que  acom paña  ó sigue m u ch as veces
la h em atu ria . . , • ..««cü

El S r. Harley cree  poder a tr ib u ir  al B iliharzia capen 
la h em atu ria  de que  son afectados g ran  n ú m ero  de ha^ 
tan tes  del Cabo, así como la litiasis que  igualm en te  paor 
cen . E n  dos jó v en es q u e  h ab ían  ten ido  h em a tu ria  en 
Cabo, desaparec ió  esta afección al v o lv er á In g la te rra . E* 
m inando  su s  o rin as  el S r. Harley, en c o n tró  igualmc 
huevos del B illharcia; á veces estos h u evos se ¿acw; 
cen tro  de u n a  crista lización  de oxalato  de cal y  ofras 
les  Uno de estos jóvenes espu lsó  m ás ta rd e  g ra n  numen 
de cálculos ren a les , y  tra tándo lo s po r u n a  d isolución aj 
da, se en co n tró  en  ellos c ie rto  n ú m e ro  de huevos “
B illh a rc ia . , , „  ^ \

( A r c h iv e i  g e n e r a la  d e  M e a e a n e - )

D e  l o s  exostO i^U  p o r  c r e c im ie n to .
El S r. Broca ha p resen tado  á la sociedad de cirují»^ 

P arís  u n  tu m o r q u e  considera  com o u n  exostosis de cr<f 
miento. E sto s  exóstosis tien en  po r o rigen  u n a  desvia® 
del trab a jo  de c recim ien to  del esquele to . Se desarro^  
constan tem en te  al n ive l del ca rtílago  ep ilisario : son 
cueiJtem ente sim étricos, y  se  e n c u e n tra n  m as á menv) 
en  la p a r te  in te rn a  ó e s te rn a  de las estrem idades. 
la a n te r io r  y  posterio r, sin  duda p o rq u e  los tendones de 
cstenso res y  de los ílexores e je rcen  en  este  ú ltim o  sen j 
p re s io n es  q u e  se  opond rán  al d esa rro llo  de estos tumo^ 
Un análisis  exacto  lia perm itido  al S r. Broca delernr 
cu á l es, en  el cartílago  ep ilisario , el tejido q u e  le daD»)

. é -- — . ^  a  a  m *  i i m /V i* /vr«y-i r \ * » r \ T x S  O  r»Xm iento . Este tejido no es el cartilag inoso  propianien
cho, s ino  el que  en  su s  investigaciones so b re  el raqui*' 
ha llam ado el S r. Broca tejido condroideo, y  que sir'*' 

o n tre  pl í'.nrh'Ispn v  e lh u e s o . E stos tu m o rc s , 'Im e d io e n tre  el cartílago  y  e lh u e s o . E stos tum ores _ 
com o se vé, no  son  m as q u e  el re su ltad o  de un  erro 
lu g ar en  el trab a jo  de osificación, son pediculados, Tj. 
razón á su asiento primitivo, cuando el hueso se aia"»
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parecen su b ir , de su e r te  q u e  se  puede ju z g a r  de la  época 
probable de su  form ación , po r la  a l tu ra  á  que  se en c u en ­
tran en el hueso q u e  ocupan .

El exóstosis que lia presentado elS r. Broca procede de 
un joven de tyaños, y había tardado lo menos unos diez 
años en desarrollarse; su pedículo s encontraba al nivel 
del anillo del tercer adduclor.

El diagnóstico e ra  difícil p o r  la  p re sen c ia  de u n  quiste 
que Jiabia so b re  el exóstosis. El tu m o r en su  con jun to  te­
nia el vo lúm en  de la cabeza de un  feto de todo tiem po: en 
casi todos s u s  p u n to s , m enos po r a trá s , ten ia  la  consisten ­
cia sem idura, sem iíluc tuan te , de c ie rto s  lipom as. Solo lia - 
bia en la p a r te  p o s te rio r deí m uslo  u n  pu n to  en  q u e  com ­
primiendo con  fuerza  se  sen tía  una  d u reza  ósea.

Se hizo la e s tirp ac io n  dcl tu m o r, q u e  ten ia  el volúm en 
de un huevo  de gallina  en  su  estrem idad  m as ancha , y  se 
adhería al fém ur po r un  pedículo com o todas las p ro d u c­
ciones d ee s te  gén ero . El q u is te s in o v ia l que  cu b r ía  el exós­
tosis tenia c e rc a d o  u n  litro  de serosidad  sangu ino len ta ; 
sus paredes estaban  eng rosadas y cu b ie r ta s  de vegetacio ­
nes tibrinosas, análogas á  las q u e  se o b se rv an  e n  los an tiguos 
hemaloceles.

El S r. Broca h ace  n o ta r que  estos exóstosis son  m uchas 
veces m últip les, y  así debe se r depend iendo  com o depen­
den de la a lte ra c ió n  de una  función  g e n e ra l. P u ed en  tam ­
bién, según  lia visto el S r. P anas, co n s titu ir  u n a  especie 
de enferm edad de fam ilia. Este c iru jan o  lia en c o n trad o  es­
tos exóstosis en  el m ism o sitio en  tre s  n iños nac idos de unos 
mismos padres. Se co n sid e rab an  los tu m o res  com o m uy 
antiguos ó com o congénitos.Iinpurezaü del cloroformo y medios de com­probarlas.

E lS r. Letiielv ha enco n trad o  33 po r 100 de ácido c lo rh í­
drico en un  cloroform o p rep arad o  en  el hosp ita l de L ó n - 
dres, adem ás de este ácido, se e n c u e n tra  ag u a , cloro, a l­
cohol, e lh e r , etc. E stas  son  las a lte rac iones m as frecu en tes  
y mas apreeiab les; pero  puede su ced er q u e  u n  cloroform o 
tenido por p u ro  qu ím icam en te , se  destile  á u n a  tem p era­
tura su p erio r á 60°, 8, y  no co rresp o n d a  n i p o r su  densi­
dad ni por su  pun to  de ebu llic ión  al v e rd ad ero  cloroform o 
de Liebig y de S oübeiran. Esto e s  debido á la  p resencia  
de [os com puestos c lorados de m etila , según  d ice A n au x  
en un escelen te  traba jo . Este p ro feso r lia hecho  del pun to  
de ebullición  del cloroform o, el c r ite r io  de su  p u reza . Así, 
dado un cloroform o, el S r. Adrián em pieza po r la v a r le  con 
agua, p a ra  p riv a r le  del alcohol que  puede co n ten e r. Se 
asegura de la d esap aric ió n  del alcohol con el ácido cróm ico, 
que no debe p ro d u c ir una  coloración verde , y  po r el b in i-  
tro -su lfu ro  de liie rro , que  no debe d iso lverse . Una d iso lu­
ción alca lina  ligera  s a tu ra  los ú ltim os resto s de cloro, así 
como los ácidos c lo rh íd ric o é  h ip o c lo ro so q u e  p u d ie ran  q u e ­
dar en la d iso lución . E n  fin, el c lo ru ro  de calcio  q u ila  el 
agua que  queda- E ntonces el S r. Adrián destila  el c lo ro ­
formo con la vigésim a p a r te  de su  peso de aceite  b lanco , 
para p riv a r le  de las m a te ria s  liid ro -ca rb o n ad as . El cloro­
formo, así destilado, debe ten e r un  olor p u ro , sin  dejar n in ­
gún residuo  po r la evapo rac ión , te n e r u n a  densidad  de 
h  A8, y  h e rv ir  á  60°. 8.

P or la P rensa  m édica. F . de Cortejarena.

PARTE OFICIAL.

S A M I D A D  M I L I T A R .
REALES ÓRDENES. .

6 d ic iem bre  1865. A probando el nom b ram ien to  de m é­
dico au x ilia r  de P lasencia , hecho  po r el C apitán general 
de E x trem ad u ra  á  favo r de D. V icente de Cáceros, con  el 
haber m ensual de 30 escudos.

Id. id. id. Concediendo el prem io de constanc ia  de I es­
cudo, 500 m ilésim as m ensuales, al sa rgen to  segundo  do la 
tercera  Com pañía S an ita ria  Felipe Sousa Perez, abonab le  
desde t .°  de ju lio  últim o.

Id. id. id. C oncediendo asim ism o el p rem io , abonab le 
desde la p rop ia  fecha, de 3 escudos m ensuales, al sargen to  
prim ero  de la segunda Com pañia M arcos A lvarez López.

Id. id. id . M andando que  el p r im e r  A yudante m édico 
procedente de F ilip inas, D. José G u e rre ro  y S carn ich ia , 
pase destinado  al p r im e r  batallón  dcl reg im ien to  In fan te­
ría  de la  C onstitución.

9 id. M andando se satisfaga ád o ñ a  Rosalía G onzález y 
R odríguez, v iuda  del p rim er A yudante m édico, D. Jo aq u ín  
S an ju an  y Valora, po r las  ca jas de F ilipinas, la pensión  
an u a l de 376 escudos, en  vez de la de 25:), q u e  goza en  la 
P en insu la , á la que  le a.siste d erech o  como com prend ida  en  
la Real o rd en  de 3 de d ic iem bre  de I85G.

l i  id . C oncediendo Real licencia p a ra  ca sa rse  al 
m édico m ay o r D. Ram ón S e rra  y  B orras con  Doña M aría 
Tecla Punget, de estado so lte ra , con Opción d ios beuoticios 
que  po r R eglam ento ie co rresp o n d an .

15 diciembre. Mandando se proponga un oficial médico 
del Cuerpo para la asistencia de los Jefes, Oficiales, fami­
lias y clases de tropa de lasDirecciones generales de Caba­
llería y Carabineros, el cual dependerá del H. M. do Ma­
drid, como los tres oficiales médicos de comisiones activas.

5 id . Prom oviendo á los Jefes y Oficiales co m p re n ­
didos en  la re lac io ií núm . 1.® á  los em pleos q u e  se 
e sp resan , y  m andado q u e  asi estos com o los q u e  con tiene 
la re la c ió n  núm . 2 .° , ocupen  los destinos  q u e  se les 
designan .

Relücion núm. I .
D. F ran c isco  L anda y P uen te, p r im e r  ay udan te  m édico del

7.® reg im ien to  de a r ti l le r ía , m édico m ay o r del H. M. 
de Géuta.
L). José Perez y  M uñua, secundo  ay u d an te  m édico y p r i­

m ero  de U ltram ar del e jé rc ito  de Puerto -R ico , p r im e r  
ay udan te  m éuico efectivo del e jé rc ito  de P uerto -R ico .

D. f’ranc isco  Villa y M o rg u e , D. M anuel A lm agro y Vega, 
y  D. Itaiael Gaii y Diaz, segundos ayudan tes m édicos y  
p rim ero s  de U ltram ar, p rim ero s  ayu d an tes  efectivos.

D. G ab rie l Ram ón y A drover, segundo ay u d an te  m édico 
en  la D irección gen e ra l de Sanidad  m ilita r, p r im e r  a y u ­
d an te  m édico en la D irección g en e ra l de S. M.

D. Jacin to  R etam ar y  Salas, segundo  ay u d a n te  m édico y 
p rim ero  de U ltram ar en  el e jército  de C uba, p r im e r  a y u ­
d an te  m édico efectivo del e jé rc ito  de C uba.

D. P asto r S an tam arin a  y R odríguez, id. del e jército  de F i ­
lip inas, id. del e jé rc ito  de F ilip inas.

D. E ugenio  G arcía  Izqu ierdo  y  G arcía , segundo  ay u d an te  
m édico del colegio tle in fan tería , p rim er ay udan te  m édi­
co del p r im e r  ba ta llón  del reg im ien to  in fa n te r ía  del 
Rey.

Relación núrn. 2.
D. José del V illar y  Y ebra, p r im e r  ay u d an te  m édico del 

p r im e r  b a ta lló n  del reg im ien to  in fan te ría  del Rey, p r i­
m er ay u d an te  m édico del p rim o r ba ta llón  del 7 .° re g i­
m iento  de a rtille ría .

D. Ju an  B uslelo y Sánchez, p r im e r  ay u d an te  m édico del 
p r im e r  batallón  del reg im ien to  in fan te ría  de Saboya, 
p rim er ay u d an te  m édico de la fáb rica  de T ru b ia .

D. F ederico  Q ueraltó  y  Juliá, segundo  ay u d a n te  m édico 
de l segundo  ba ta llón  del reg im ien to  in fan te ría  de C uen­
ca, segundo  ay u d an te  m édico de l segundo  batallón  del 
reg im ien to  in fan te ría  de S ória .
l a  Diciembre. .Mandando que cl segundoayudante mé­

dico del segundo batallón del regimiento infantería de 
Valencia, D. Miguel Membiela y Salgado, pase al II. M. de 
las Islas Cbafarinas, con dereclío á  los beneficios que con­
cede la Real órden de 14 de enero de l8o6, en reemplazo 
de D. Ricardo Fajarnés y Castell, á quien se destina al se­
gundo batallón del regimiento infantería de Mallorca.

lo  id. S ignificando al M inisterio  de la G o b e rn a ­
ción la co nven iencia  de q u e  con  p resen c ia  de lo p re v e ­
n ido  en  el a r t. 6.® de la Real ó rden  de 15 de agosto de 1838, 
se  conceda la c ru z  de ep idem ias al S ub inspecto r m édico 
D. José P ara llé  y  R agués, con  m otivo de los d istingu idos 
é im portan tes  serv ic io s p restados en  la plaza de Zaragoza 
d u ra n te  la epidem ia del có lera .

15 id. C oncediendo el em pleo de S u b in sp ec to r de 
segu n d a  clase su p e rn u m e ra r io  al m edico m ayor D. A n­
tonio  Plaza y Rom ero en  recom pensa de los im p o rtan tes  y  
d istingu idos se rv ic io s  q u e  ha p re s ta d o e n  las Is lasB ateares, 
á donde fué destinado  en  com isión con  m otivo de la ep ide­
m ia del có lera .

15 id. Mandando se den las gracias á los individuos 
de los cuerpos de Administración y Sanidad militar, 
Vicariato castrense y Guardia civil, que han prestado sus 
servicios en cl II. M. de Embou, en Valencia, por el celo y 
buen comportamiento que han observado al prestar su 

' asistencia tan esmerada á laclase militar,durante laepide-'
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m ía del có lera , ano tándose  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s  en  las ho­
ja s  de serv ic io  de los in te resados.

Relación délos Jefes y OJlciales médicos que por Real ór- 
den de lo de Diciembre de 1865 son promovíaos á los em­
pleos y pasan a servir los destinos que á continuación se 
espresati'.

R nln -l del e jé rc ito  de lasI^slaa 1 ihp inas, destinado  de su b in sp ec to r naédico d e s e e u n -. w --------- iJiuuiuu uc atíiiUn-
da clase su p e rn u m e ra rio , segundo  je fe  de S an idad  m flita r 
de la cap itan ía  gen era l de las islas F ilip in a s .

D. M anuel C otorruelo  y  López, m édico m ay o r del hosp i­
ta l m ilita r de A licante, de su b in sp ec to r  m édico de s e » u n -  
d a  clase su p e rn u m e ra rio , je fe  local facu lta tivo  de l hosp i­
tal m ilita r de M anila. ^

p .  Céricos Nalda y Molina, primer ayudante médico del
e jérc ito  de las islas F ilip inas, de m édico m a y o r su p e rn u ­
m era rio  de l e jé rc ito  de las islas F ilip inas

D. G o n zp o  A rm endaris  y  C astaños, segundo  ay u d a n te  
m edico del segundo ba ta llón  del reg im ien to  in fa n te r ía  de

P V ^ ^ L a y u 'la n te  m édico s u p e rn u m e ra ­
rio  del e jé rc ito  de las islas F ilip inas.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .Sesión literaria del 30 de noviembre de 1865.
la  S S a p " r o b a d a . ‘“ " ^ ^ ‘

Se re c ib ie ro n  con ap rec io  y d es tin a ro n  á la B iblioteca- 
Proyreso y vicisitudes del idioma castellano, por D. Leori 
G a jm d o y d e  V era, rem itido  p o r la  Real A cadem ia E sp a -

M e s í r ;  M a íz a h ' po r D. Cárlos
d iscusión  so b re  la te ra p éu ­

tica  del có le ra , el S r. A suero  que  es tab a  en  el uso  de la 
p a lab ra , dijo: q u e  c irc u n s ta n c ia s  acc iden ta les  le  h ab ían  
p recisado  en  la sesión a n te r io r  á  sa lirse  un  tan to  del p ro ­
g ram a q u e  se hab ía  p ro p u esto  o b se rv a r, y  a u e  es tab a  
c irc u n sc r i to  á la  te rap éu tica  de l có lera . ^  ^

M anifestó q u e  hab ía  q u e r id o  re d u c irse  á co n firm ar p r in ­
c ipalm en te  la  v irtu d  la eficacia sin  riv a l, del ópio en  el có -
tracion.^ ^  form a de adm in is-

R ecordó luego a lg u n as  de las ideas em itidas en  la sesión  
p reced en te  p a ra  a n u d a r  el hilo de su  d iscu rso , y  se detuvo  
k p roponer q u e  p ara  el uso del ópio y  de los ’o p ia d o r  In  
vez de seg u ir  lo ind icado  p o r los s íe s .  T ro u sreau  yP®- 
doux de rem p laza rle  p o r la m orfina, se  em piece p o r ^ a -  
ncf bases salificables de

lu f  J ’ ^  ta les p ro p o r­c iones y  salificadas com o están  en  el ópio. se form e un
ópio que p u d ie ra  llam arse  definido ó m ag is tra l 

In sistió  en  q u e  no  e ra  conven ien te  seg u ir  dando  el ópio 
en  su stan c ia , com o se h ab ía  dado hasta  el día, en  que  con­
ven ía  so b re m a n era  co m b in a r su s  elem entos de u n  m odo

ôs casos en  que  hastadh o m  ha sido  ú til ta l su s tan c ia . ^
Dijo tam bién , que  la form a m ás acep tab le  es el p<?trae[o

d o rp o ::

q u e  el vulgo su e le  te n e r a los opiados. S in  em barco  i ñ a -
^  cuando  sea^d e  u n a  

f r i f  T  las dósis m arcadas en  los
tra tados de m ate ria  m edica; y  que  en los casos g raves h a s­
ta deb ían  d u p lica rse  es tas  dósis, y  e lev a rlas  com o habla 
m anifestado  el S r. Leganés, in terpelado  p o r  el S r Calvo 
al p rinc ip io  d e  esta  d iscusión . ^  °

Dijo, que  com o es la necesidad  patogenésica del o rc a -  
n ism o, asi es su  capacidad te rap éu tica  y  que  esta lev  I L  
p ilcab a  la to le ran c ia  del ópio en  el c ó lL l .  Adulo chorno 
ejem plos de esta  verdad , lo que  sucede con las san a ría s  v  
c a d o s ^  an tim onia les, en  ios casos en  que  están  in d i-

S e  p reg u n tó  luego con  qué  in te rv a lo s  y  hasta  qué

can tidad  debe ad m in is tra rse  el ópio, y  contestó , que bastí 
q u e  t ra s c u rra n  de 3ü á  40 m inutos p a ra  v e r  la  p a rte  prin­
cipal de la acción del m edicam ento; q u e  en  este intervalo 
puede n o ta rse  si se re an im a  el sugeto , si se levanta el 
pu lso  haciéndose m ás frecuen te  y  m ás vivo, sí sobreviene 
u n  su d o r calien te y g en e ra l y  una  esp resio n  fisiognomóni- 
ca q u e  an u n c ia  la cu rac ió n ; y  po r lo tan to , deb en  repetir­
se las dósis hasta  lleg ar á p ro d u c ir esta  reacc ión  calefa­
c ien te  y  su d o rífica . Si asom an los fenóm enos de narcotig- 
mo, lo cua l se rá  difícil, puede a u g u ra rse  tris tem en te , por­
que  in d ican  que  es su p e r io r  el m al á los m ejores recursos 
de la  te rap éu tica .

A ñadió, que  los alcohólicos y  au n  la ip ecacu an a  y  hasta 
el ca u te rio  en  la p lan ta  de los p ies, o b ra n  com o sudoríficos 
y  en  el m ism o sentido  que  el ópio; q u e  de igual m odo pro­
cede la n a tu ra leza  en  las  cu rac io n es  q u e  p ro c u ra  por sí

R ecordó cuán to  im portaba  el modus facisndi en  este caso, 
y  rep itió , que  b ien  adm in istrado  el ópio, h ab ía  pocos meiíj- 
cam entos tan  eficaces en  su s  casos re sp ec tiv o s  com o él lo 
es en  el có lera.

Con este m otivo reco rd ó  su  teo ría , q u e  consiste  en  con­
s id e ra r  el có lera  com o una  ca ta lepsia  del co razón  izquier­
do y  de toda la in e rv a c ió n  vasom otriz.

P o r ú ltim o, respecto  de los enem as con  láudano , dijo 
que  e ra n  u n  rem edio infiel y  q u e  d eb ían  rem p lazarse  con 
el e s trac to  acuoso de ópio, adm in istrado  p o r la  boca ó bien 
en  suposito rios.

T erm inó  p id iendo  á la  A cadem ia, q u e  h ic ie ra  co n sta r en 
su s  ac ta s  que  hab ía  escuchado  con  sa tisfacción  al S r. Pe­
n a , que  se hab ía  p re sen tad o  aq u í á esp o n e r con entusias­
mo su s  op iniones, y  al S r. T o rres  M uñoz, q u e  h a b ía  acu­
dido tam b ién  á tom ar p a r te  en n u e s tra s  ta re a s .

P o r lo dem ás, dijo, c ue h u b ie ra  debido  e sp la n a r más su 
teo ría  en  lo re la tivo  á a n a tu ra le z a  del cólera; p e ro  que 
po r falta de tiem po y  de o p o rtu n id ad  p re sc in d ía  de entrar 
en  m as p o rm en o res .

T erm inado  el d iscu rso  del S r. A suero , el Sr. Calvo leyó 
u n a  pág ina de u n a  ob ra  del S r. L ecorché , so b re  observa­
ciones ozonom étricas, p a ra  lo que  p u d ie ra  im p o rta r  res­
pecto de la opinión de la A cadem ia so b re  los p u n to s  que 
se h a b ían  debatido en  esta  d iscusión .

Con lo cual, y  siendo  pasadas las h o ra s  de reglam ento, 
se levan tó  la sesión.—.fff secretario perpétuo, Matías Ñu ­
to Serrano. MONTEPIO FACULTATIVO.

JIT H T A  D IR E C T IV A .
Con a rreg lo  á lo p reven ido  en el a r t. 30 de los Estatutos 

y  lo d ispuesto  en el 76 del R eglam ento, se  halla  ab ierto  el 
pago del undécim o  d iv idendo  desde el {.® de E n ero  de i86fl, 
en  las te so re ría s  de las  Jun tas delegadas, y e n  la general, pa­
r a  los sócios com prend idos resp ec tiv am en te  en  ellas; á cuyo 
efecto se h a n  rem itido  con o p o rtu n id ad  á  las delegadas los 
ca rg a ré m es  y  ca rta s  de pago co rresp o n d ien tes; quedando 
asim ism o ab ie rto  el pago p a ra  los sócios p end ien tes del de 
cu o ta  de e n tra d a .—M adrid 28 de D iciem bre de 1865.—El
P residen te  Tomás Santero.—El S ecre ta rio  g e n e ra l._ Luis
Colodron. ,

SECRETARIA GENERAL.
El s ó íio D . José Alonso R odríguez, p ro feso r de m edicina 

re s iden te  en  T em bleque p rov incia |de Toledo, desea aum en­
ta r  ocho acciones á las q u e  ya posee en el M onte-pio. Lo 
q u e  se pu b lica  p a ra  conocim iento  de los sócios, y  q u e  si sa­
ben  a lguna  c irc u n s ta n c ia , lo m anifiesten  reservadam ente 
á  esta  S ec re ta ria , sita en  la ca lle  de S evilla , núm . 14 cu a r­
to p rin c ip a l.—M adrid 28 de D iciem bre de 1865.—El S ecre­
ta rio  g e n e ra l .—Z iííí  Colodron.

VARIEDADES.
A L M A N A Q U E  M É D IC O  D E L  M E S D E  E N E R O .

Es p o r lo general el p rim er m es del año  au n  m as frió 
q u e  el ú ltim o; m as p a ra  q u e  suceda esto  en  el p resen te  

v ie rn o , m en este r es q u e  sea  el p róx im o  en e ro  bastan te
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Secre-

riguroso e n  ba ja  tem p era tu ra , p o rq u e  el ac tu a l d iciem - 
 ̂ bre ha sido b ien  frío  p o r  c ie rto . De todos m odos, la  es­

cala del term óm etro  b a ja rá  a lg u n o s grados de cero , y a  es­
té la atm ósfera despejada, y a  c u b ie r ta  de nubes; pues en  
el p rim er caso, tend rem os fu e rte s  heladas, y  en  el segun ­
do, lluvias ó n ieves m ás ó m enos abundan tes, que  siem ­
pre sostienen la te m p e ra tu ra  b a ja . Los v ientos que  m ás 
suelen re in a r  e n  en e ro , son  los del S ud-O este , Oeste, 
Nord-Oeste, N orte; los dos p rim ero s  com unm ente tra e n  
lluvias ó n ieves y  con  los dos ú ltim os se despeja la  atm ós­
fera. Y sucede con a lg u n a  frecu en c ia  que  de d ía soplan 
aquellos y de no ch e  estos; lo q u e  ocasiona q u e  esté llo­
viendo ó nevando  de día, y  de no ch e  se quede raso  y h ie ­
le, La colum na b a ro m é tr ica  su fre  frecu en tes  oscilaciones.

En un  m es, tan  frió  no puede m enos de padecerse  fre ­
cuentes y  g rav es  enferm edades: s i la  atm ósfera está fria  
y húm eda, se rán  las  m em b ran as  m ucosas las q u e  más 
padezcan; si fr ia  y  seca, lo se rá n  las  serosas y  au n  el s is­
tema nervioso . D ebem os, pues, e sp e ra r  te n e r  que  com ­
batir en en e ro  en ferm edades c a ta rra le s , flux ionarias y 
aun inflam atorias de las m ucosas, m ening itis , p leu resía s , 
pericarditis y  o tra s  in flam aciones de las serosas, y la  in ­
mensa variedad  de n eu ro sis , en  especial las h is te rifo r- 
mes. Tam bién el frió  puede o b ra r  de u n a  m an era  m e­
cánica, no solo p roduc iendo  la congelación , s ino  r e ­
concentrando la c ircu lac ió n  al in te rio r , y  llegando á oca­
sionar congestiones, apopleg ías y  a u n  hem orrag ias.

Las enferm edades c ró n icas  todas po r lo g en e ra l se 
agravan en  térm inos q u e  vem os su c u m b ir  á m uchos de 
los que las pad ecen . Con esto, y  el s e r  las agudas tan  fre ­
cuentes y tan  g rav es  m u ch as  de e llas , y a  por sí, y a  po r 
las com plicaciones q u e  ad q u ie ren  con  la m ala  in fluencia  
atmosférica, la  m o rtan d ad  en  en e ro  su e le  s e r  p o r d esg ra ­
cia dem asiado escesiva.

8 4 3

is frío 
ísente 
stante

C A R T A S  M E D I C O -M A R I T I M A S
XII.

escala en Paíta.-Estadistica médica.- 
trucero.--Del Callao al puerto de Caldera.-Estadíslica.-ReSoxio- 
oes— La guerra, bloqueo.—Meteoro.—Eclipse de luna.
Más de dos m eses h ace  que  no  tengo  el gusto  de d irig ir  

«Jn. “ “ y ^p rec iab les  señ o res  D irec to res de E l S iglo 
carpn • las  ralas, lo cu a l ha sido debido á  la
n i c tu  ® MOt'cias p rop ias p a ra  su  periódico  que  com u- 
gran esfera h an  o cu rrido  cosas de tan

n u e s tra  g u e r ra  con  esta re p ú b lica
o iJ ü ?  ^  consecu en c ia  el b loqueo  de sus puerto s  Hue estam os efectuando.

al sa lir  de G uayaqu il el 26 de ju lio , 
deiar á p a sa r  p o r su  am eno rio  y d e
car inc T  , ?  p in to resca  isla de P una , volvim os á s u r -  
dia n í® [a n c h u ro so  O cceano Pacífico, fondeando el 
cia i  b a h ia d e  P aita, p u erto  p rin c ip a l de la p ro v in - 
balií^ I en  el P e rú . Lo m ejor qué  en  él h ay  es la 
P e n i - a b r i g a d a ,  á la que  llam an la Jam aica del 
Presprfi com parab le  con  el aspecto tris te  q u e
Dor t rn ?  A y  su s  alrededores; ni un  árbol, n i la m e-
lienp K . en  todo su  circu ito ; p e ro
fico dpi ^ ee 'n d a rio , que se dedica al com ercio y t r á -  
estapmL líí® 1 ’ b astan te  co n cu rrid o , siendo tam bién  
Al d¡T T apores de la Mala inglesa del Pacífico.—
de un sa lim os de allí p a ra  el Callao y después

i2 de Agos^o^*^'*^ llegam os á re u n im o s  con la escuad ra
*1 buniio^^ a lteró  no tab lem en te  la salud  en
^^rme^desSfistidas*^ sigu ien te  de las  e n -

A Jeniíis. . ■ IAmigdalitis. .......................................................................o
Catarro. .   fContusión. .  ^

%

D iarrea .
Diviesos. . . . . . . .  y *
E ru p c io n es  d iv e rsa s . . . . . . '
E sc ró fu las ............................................
F ie b re s ........................................* . * * ' *  2
H eridas v a r ia s ....................3
L u j a c i ó n * ................................. |
O ftalm ías....................................   ' 9
P a n a riz o ............................................................ '  {
Q uem aduras. i............................ 1 ! ! ! ! 3
S a b u rra  g á s tr ic a ............................. ! ' . ! ! .  i
Sífilis.......................................................  ' ‘ 7
U lceras d iv e rsa s ................................................ * 15

Total. . . .  66
De estos 66 enferm os, 3o h an  estado  reba jados de todo 

s e ry e io , 14 solo de baldeos, y  los dem ás s in  d e ja r  sus 
q u eh a ce res  h an  asistido  en  las v is itas  y  c u ra c io n e s .—Se 
lian  su m in is trad o  119 rac iones de d ietas.

Ya re u n id a  en  el Callao toda la escu ad ra , salim os de d i­
cho  p u erto  el l . “ ,de se tiem b re  con  la idea de h a c e r  a lg u ­
n as  evo luciones que  s irv iesen  de in s tru cc ió n  á  los oficia­
les y  m arin e r ía ; p e ro  las  no tic ias  de la m adre  p a tria  n o s  
h ic ie ro n  p ron to  vo lver, fondeando en  el m ism o sitio en  
q u e  estábam os el d ia 3, á fin de a lis ta rn o s  p rec ip itad a­
m ente p a ra  v e n ir  á  Chile. E l 7, pues, del m ism o m es, fuó 
la o tra  salida del Callao, y  m ien tras  que  o tro s b u q u e s  con 
el G eneral seg u ían  á V alparaíso  y  á v a rio s  p u e rto s , á nos­
o tro s nos tocó ven ir á C aldera, donde en tram o s el 13.— 
M ientras d u ró  el viaje, se asis tie ron  a b o rd ó la s  en fe rm e­
dades sigu ien tes:

A beesos......................................................................
A denitis.................................................................... 2
A m ig d a litis .............................................................. 2
C a ta rro s .................................................................. 10
D ia rrea ........................................  ̂ ! 1
D ivieso............................................. ! ! ! 1
E ru p c io n e s ............................................................... 8
E scró fu las .................................................................1
H erida ............................................. ! • , * ' * *  {
O ftalm ías.................................................. ! 8
O rq u itis ......................... • , . , , ‘ ^

........................................! 3
Sífilis. • • • • • • ♦ . .  , ,  3
U lceras v a r ia s ................................. . * ! ! . ' [  9

Total. . . . i 9
De los 49 enferm os, h an  estado reba jados do todo se rv i­

cio 2 ^  de baldeos y  g u ard ias  de noche 11, y  los dem ás han  
asistido  ú n icam en te  á las  cu rac io n es  y  v is itas .—Se h an  
consum ido 24 rac io n es  de en fe rm ería .

E ii lo s  dos cu a d ro s  que  an teceden , se ven  ocupando  el 
m ayo r n ú m ero  las erupciones y  las ú lce ras , y  en el últim o 
adem ás los ca ta rro s . P uede dec irse  q u e  son  estas las e n ­
ferm edades p red o m in an tes  en  esta p a rte  del Pacífico, com o 
h a b rá n  visto los lec to res do esta colección d e  ca rta s  m édi­
co -m arítim as, y  á  pesa r de q u e  en  u n a  de ellas m e ocupó 
en  p a r tic u la r  de es tas  enferm edades, séam e perm itido  a ñ a ­
d ir  ah o ra  a lg u n as reflex iones. ¿L as e ru p c io n e s , cóm o 
deb en  clasificarse? Hemos observado  desde la m as s e n ­
cilla m iliar hasta  un  im petigo rebelde; pero  h an  dom i­
nado  los eczem as, tan to  sim ples, com o el llam ado r « -  
drum, y  con  frecuenc ia  se h an  com plicado unos con  
otros. Las cau sas  de su  p roducción  no  pueden  se r  o tra s  
q u e  los cam bios alm ósfericos, q u e  se e sp e rim en tan  con  
tan ta  frecuenc ia  en  estas reg iones, unidos á la a lim entación 
un ifo rm e, en  que  e n tra n  en  m ucha  p a rte  los salados, quo 
au n  u sa  nuestra ¡m arin cria , así com o los vestidos de lana  
con que  constan tem en te  se c u b re n , y  la poca cu rio sidad  
en  el aseo de aque lla s  p a rte s  del cu e rp o  q u e  no p u ed en  
e s ta r  su je tas á  las rev is ta s  d ia ria s  de policía. S ob re  todo, 
la  a lim en tación  es capaz p o r si sola de c o n s titu irse  en 
cau sa  de d ichas do lencias, y conv iene que  no  se p ie rd a  de 
v ista esto, p a ra  c o n tin u a r el m ejo ram ien to  de lo q u e  se 
llam a rac ió n  o rd in a r ia  de A rm ada, em prend ido  bajo  m uy 
b u e n a s  bases  hace poco tiem po. P reciso  es tam b ién  b u s ­
c a r  algo de cau sas  en  una  pred isposición  especial c lim a­
tológica, p o rq u e  ¿qué razó n  hay  p a ra  q u e  aq u í observem os 
ta n ta s  de estas enferm edades, y  no suced a  lo m ism o en  
o tro s pun tos del globo? No he v isto  en  mi ya la rga  p rá c ti­
ca  n av a l esta  ab u n d a n c ia  úe e ru p c io n es , y  de esta  c lase , eo
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ninguna parte, aun estándolas tripulaciones-en circuns­
tancias mucho mas desfavorables.

El notable retardo en la curación de las erupciones tra­
tadas con el mayor cuidadoy su persistcnciaen los indivi­
duos por muclio tiempo, se observa también en las úlce­
ras. Ya lo he dicho en otra de invs anteriores; no hay so­
lución deconljnuidad, por pequeña q-ue sea, que no supure 
y se convierta en una. úlcera de larga duración: no hay 
ninguna de estas que no siga una marcha mas ó menos in­
sidiosa y lenta, y que no liaga permanecer al ijue la sufre 
por largo tiempo en la enfermería. ¿Y no es posible que 
por la misma, causa que sucede en las erupciones, tenga 
esto lugar en las úlceras’-Así al menos debemos creerlo, y 
atribuir por consecuencia la duración y mal carácter de 
estas lesiones quirúrgicas, á las variaciones atmosféricas y 
á la humedad mas ó menos fria que reina casi siempre y 
en especial por las noches, y que produce efectos tan des­
agradables.

Naturalmente esta mlsmaduracion, esta persistencia, ha 
hecho apelar á diversos tratamientos para combatirlas; y 
mientras en las erupciones hemos puesto en práctica el 
que exigían ios síntomas variados que se presentaban y la 
clase de enfermedad que sobrevenía, teniendo siempre por 
base de tratamiento el ioduro de azufre al iiilerior y aun 
al esterior, en las úlceras hemos apurado la terapéutica 
de estas lesiones, desechando todo lo más posible los un­
güentos, curando unas con aplicaciones de la disolución 
de nitrato de plata, otras con fomentos de acetato triplúra- 
bico, y las c[ue tomaban un carácter sospechoso con los 
antipútridos, cloruro sódico, polvos de carbón, quina y 
alcanfor, etc. ele. Afortunadamente, aunque con la lenti­
tud dicha, se ha logrado la curación en todos loscasos, sin 
esponef la vida de los pacientes, escepto uno, cuya okser- 
vacion referiré sucintamente, y que se hizo notable por 
el cstremo á que llegó íá complicación que be visto cu to­
das las enfcTmedades dependientes dé la inflamación, ó 
que la traían consigo, de cualquier órgano, especialmente 
de la piel, y con mayor motivo las que se caracterizaban 
por esté síntoma én grande esténsion como en las cita­
das. Aludo á la linfángilis ó angioleucitisy á la adenitis, que 
á todas estas lesiones acúrapañan.

üecuérdo haber'dióho'en' otta caria, que esta complica­
ción era algo frecuente, y que'venia á aumentar auiimás la 
duración ya prolongada de éstas dolencias; pero hasta 
ahora lio se había presentado con la universalidad, lla­
mémosla asi; que en estos últimos dias. Pudiera casi cali­
ficarse de epidemia, siguiendo áSedillot, quien dice, reina á 
veces epidéniicámente en los hospitales; pero si no de es­
ta manera, la ^predisposición á padecerla es tan notable, 
que ocupa siempre al menos los ganglios linfáticos inme­
diatos á cualquiera de las partes afectas: y no se diga que 
solamente era debida á la alimentación ó á cualquiera otra 
causa especial que obrase sóbrela tripulación; pues de 
ella no se ha escapado nadie, y hasta los oficiales, que pa­
samos una vida cómoda relativamente á los demás, y dis­
frutamos casi siempre de una buena mesa, han presenta­
do la complicación. Una odontalgia fué suficiente para 
producírsela á un teniente de navio, y yo mismo que he 
tenido en la mejilla derecha un pequeñísimo é insignifi­
cante barrillo, he notado al momento infartadas, lijera- 
mente si, pero mucho mas de lo que era de esperar de tan 
levísima dolencia, las glándulas sub-inaxilares y las de la 
parlo lateral del cuello. Ahora mismo el primer condes­
table, á causa de una lijera amigdalitis, presenta un coíisi- 
derable infarto de las parótidas, que aun persiste después 
de mucho tiempo.

He dicho más arriba, que he tenido un caso en que llegó 
esta complicación á agravar considerablemente al enfer­
mo. He aquí la observación.

El soldado de infantería de marina, embarcado en esto 
buque, iMariano Torres^ natural do Ibiza (Baleares), de 23 
años de edad, y de hermosa y robusta constitución, so 
presentó en la enferaiería-cl’Tdo agosto con un lijorocc- 
Ecma simple en el codo izquiordo, de tan poca importancia, 
que ni aun exigió su rebaja del. servicio’activo, ha enfer­
medad era.tan sencilla, que estaba solo caraolcrizada por 
la presentación de vesículas:pequeñas llenas deserosidad, 
ftin que la piel hubiera cambiado de color y sin inllarna- 
cion alguna en ella. El prurito que lo producía esta erup­
ción, hacia que él mismo, por imprudentes frotaciones, so 
rompiese las vesículas, y que derramándose la serosidady 
lurmase lijeras costras que él se arrancaba con las uñas, lo

que contribuyó mucho para que al poco tiempo y tenien­
do ya las glándulas del axila correspondiente infartadas, 
este eczema tan sencillo lomase peor aspecto, convirtién­
dose en el conocido por el nombre de enema rubrunu To­
do el codo y el brazo de este individuo no tardó en poner­
se hinchadoconsiderablemente y en despedir un vivo calor; 
aparecieron un número considerable de vesículas traspa­
rentes, que á medida que se secaban daban lugar á otras, 
y al mismo tiempo se declaró la angloleucitis en el brazo 
con considerable inflamación, presentando en la axila al­
guna blandura, y por fin, se le reconoció un foco purulen­
to en la parte superior é interna del brazo, y en la misma 
axila. Al propio tiempo ios síntomas generales se manifes­
taban, la fiebre era violenta, el frió, inapetencia, males­
tar general, en fin, todos los síntomas de un estado alar­
mante.—Fué preciso ya el 20 de agosto proceder á la dila­
tación del tumor para dar salida al foco purulento, que in­
filtrándose en los tejidos amenazaba ocupar todo el brazo; 
la supuración que salió fué abundante y de buen carácter; 
pero á los pocos dias la abertura que se le practicó con el 
bisturí se ensanchó, la piel se vió desprendida en gran 
estensson, el tejido celular mortificado, y se concibieron 
temores de una reabsorción purulenta.— £1 2 t la ul­
cera era ya muy estensa, la gangrena liabia invadido con 
una rapidez notabletodoel tejido celular de la región des 
truyéndolo en términos de verse perfectamente disecados 
los músculos y observarse los vasos aislados en sus vainas 
vasculares.—Al día siguiente se presentó en el moinenlo 
de curarlo, una hemorragia altamente alarmante, pues ve­
nia del axila, y si no era déla misma axilar, provenia de una 
de sus afluentes mas importantes. Con oí percloruro de 
hierro logramos vencer este gravísimo accidente, que He* 
góá colocar al paciente en tanta gravedad, queso creyó 
oportuno el 27 administrarle el viático.—Por último, 
enérgico tratamiento, la minuciosidad y cuidado en las 
curaciones y el buen régimen, unido á la fuerte constiln- 
cien de este individuo, lograron ir venciéndolo todo; la ul­
cera se fué deterjiendo, desapareció la gangrena y cammO 
á la cicatrización, la cual está hoy casi terminada.—t* 
íratamienfo empleado fué, además del general, apropiad® 
para la erupción; los fomentos, primero resolutivos, lu®§® 
emolientes y las unturas de la pomada de ioduro de azu­
fre, y cuando sobrevino la angioieucitis, los emolientes y 
los anodinos. Para la úlcera gangrenosa los antipútridoJ 
en toda su eslension, lavatorios con el cloruro sódico ó li­
cor de Labarraque, y curaciones con una pasta compues­
ta do carbón vejetal, quina y alcanfor finamente pulveri­
zados, de cloruro de cal y de miel depurada, con lo qu« 
logramos el feliz resultado que llevo espresadb.

Los catarros que como he dicho en otrafle mis anterur 
res producen lautos estragos por estas costas, han sob/®* 
venido esta vez, con la particularidad de que en el últiuj 
viaje se presentaron diez casos en dos dias: seguramen' 
atravesábamos una zona cuya constitución médica et 
fuertemente catarral; poro ni el termómetro ni el baró­
metro ofrecieron alteración perceptible. Fué, pues,un 
de las muchas cosas que se escapan á nuestra esplicaciw* 
por más <[ue veamos patentes sus efectos.

Como he referido, el 13 de setiembre llegamos áCaldOf j 
en la provincia do Afacama, en Chile. Este pueblo» 
pesar de carecer completamente do vojelacion , presenw 
ba un aspecto risueño y alegre por sus casa.s, la mal 
parte dé elegante y moderna forma, su esbelto cainpao ĵ 
rio y  eh movimiento industrial y comercial que indica 
hurño do las múltiples chimeneas de sus fábricas de 
dicion, en que se prepara el productode las ricas niiua® 
estos alrededores para la esporlacion, los varios bu(]^ 
(luc concurren á este seguro puerto y el fcrro-carrd <1̂ 
lleva el movimiento y la riqueza a esta comarca.—>o 
visitado la población, pues el estado de nuestras veloo 
lies con la república chilena no permilia mucha co® 
nicacion con tierra, yasí estuvimos esperando los sucos 
hasta que'el 26 líeg'ó la noticia oficial de lá ruptura ue i 
tilidades, y las órdenes de nuestro digno General dé 
quear este puerto, apresando los buques cliilenos fiy.®.,, 
él so encontrasen, y dando un breve plazo (de dieZ d®»̂  ̂
los neutrales para que lo abandonarau.—Asi se ha h®i O b  l l U U i i í U c : >  4 U V  i v  a u c i i u i f j i i c i i  «h a .  —  1 1

y hoy ya ha sustituido á la animación y movimientoy  H u y  \ t \  í i a  u  i<x a u i i u n v i v u  j  • *«***^»«--
te  pueblo , el silencio  m as com pleto: su puerto  solo, sus 
lies d esie rta s  hab iendo  em ig rad o ‘el vetílm lario  casie» 
sa; la  tris teza  ocupando  el lu g a r de la alegría , la   ̂
de  la  p ro spe ridad . |E sto s son  los beneficios do la gw®
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EL SIGLO UÉBICO.

lY que todavía estos p u eb lo s  fa acep ten  a l p a re c e r  con  en ­
tusiasmo, y no  ab an d o n en  su s  in so len tes  m anejos y  so­
berbia p a lab re ría , cuando  de e llo  no p u ed e  re su lta r  m ás 
que la g u e rra  llevándolos á la m ise ria , á  la decadencia , al 
atraso!...¡D ios q u ie ra  vo lver la  paz y la un ió n  a! m undo , y 
mucho mas á naciones, q u e  ten iendo  el m ism o o rigen , p ro ­
fesando la m ism a Religión, h ab lan d o  el m ism o idiom a que 
nosotros, d eb ían  s iem p re  m ira rn o s  com o herm anos, en  
vez de ese en ca rn izam ien to  con que  nos tra tan !...

D urante estos d ias  he ten ido  ocasión de o b se rv a r un  fe­
nómeno m eteorológico  cu rio so . El 19 de S etiem bre á las 9 y lü m inu tos de la  noche , estando  e l cielo u n  poco n u ­
blado y re in an d o  ven to linas ca lm osas de S. E., se p resen tó  
bácia el S. u n a  luz v iv ísim a, q u e  ilum inó  lodo el horizonte  
tanto com o p u d ie ra  h ace rlo  u n  ray o  del sol vesp e rtin o , y  
despareció á  los cinco  ó seis segundos en  la d irecc ió n  
opuesta. Fenóm eno no tab le , q u e  no  podia co n fu n d irse  con 
una a u ro ra  b o re a l, n i tam poco con u n a  de las llam adas 
«exhalaciones» n i con  n in g ú n  o tro  m eteoro  de los cono­
cidos. Recogí inm ediatam B ute la s  o b servac iones  recom en­
dadas, re su ilan d o  no  h a b e r  en c o n trad o  a lte rac ión  notable. 
El barónie tro  señ a lab a  3ü, 0  3, el te rm ó m etro  dó F aren - 
heit sobre c u b ie r ta  59°, en  tas cám aras  y  en ren iie ría  64“, 
ia tem p era tu ra  del agua  d é la  m a r  en  la superficie  e ra  57 
de ia m ism a escala  y su  densidad  25° del h ig ró rae tro , que 
poco*mas ó m enos e ra n  las m ism as q u e  se h ab ían  tom ado 
ilacia poco. , ,

El 4 del a c tu a l tu v e  tam b ién  ocasión  de o b se rv a r  un  
eclipse p a rc ia l de lu n a , a u n q u e  po r poco tiem po; p u es  al 
salir hab ia  y a  pasado  el in term edio  del ec lip se . Con todo 
cerca de u n a  te rc e ra  p a r le  e s tab a  oculta y  p re sen tab a  u n  
aspecto ag radab le , p u es  la  a tm óstera  estaba aque lla  noche 
muy diáfana y c la ra . E l b a ró m e tro  y  te rm ó m etro  no  e s -  
pen m en ta ro n  v ariac ió n  sensib le .J. DE E r o s t á r b i .

Fragata Slanea, P uerto  de C aldera, 15 O ctubre de 1865.

CRONICA.

E s ta d o  s a n l t i t r iO ' d e  M a d r i d .—E l  a f to  h a  c o n ­
cluido como pniiciiiió, con írios y heladas continuas, que tan solo se in- 
leirumnieroii el jueves por uua uens« y fría nielila, que una vez despo- 
jada, por las nubes y aparato de nieve que se observó en la atmosfera, 
se creyó lerniinaria por esta., lo cual no llqgó. á suceder. El lermome- 
tfo desde dos grados bajo cero husla 9 más Or el barómetro manando la 
misma presión almoslérica y los vientos soplando del primer cuadrante.

tonliiiuaii predominando, por electo de los luertes y continuados fríos 
y secos, las alecciones de índole catarral c inbamatoria ; asi es que 
abumlan toda especie de catarros, las toses, las ofUilmias, los corizas y 
Iss befares lalariales. 'iumbien óbundau las begmas.as de las membra­
nas serosas y mucosas y las de ciertos pareiiquimas,
los pulmones, L.gatío y riñones. A uusü de los escesos que se suelen
li-cer eu el regmien liigiciiico en estos oías de Róscuas, ha habido li e-
tucuies indigeoiiüiifi.-, diarreas de la misma especie y aun algunos eoli­
tos (le igual índole, l'or último , observáronse algunas muertes repeiiti- 
oaa, producidas las más por apoplegms ó  por lesiones organuas del cora- 
wii y de ios grandes vasos.

í l iu m b ru ii i ie u to .-~ 'E o  l ia  o b te n id o  p a r a  l a  c á t e ­
dra de análisis química aplicada á las ciencias médicas, propia del docto­
rado, vacante oii la facultad do farmacia de la ImversidadcoiitraJ, el 
br. D. lUauuel Uioz y l’odraja.

Ibeisiou d e  a p e r t u r a .  — I*op  u « o  e < |u lT O c ac io n
anunciamos para el domingo anterior la inauguración de as tareas de 
IdliO en la Academia meUico-tiuirurgica. Se veribeará en el día ce noy 

una de la larile.
l 'o n g rc .k o  p a r a  e l  c ó l e r a . —S a b e m o s  q u e  s e  h a ­

ba redactado y aprobado por la comisión organizadora el programa (Je 
e*le toiigreso, en él cual so debatirán cicr.os puntos iniporiaules üo .a 
bMona üe dicha epidemia; se admiliu.ii .Veaorias y lomuim aiiioiies 
Sobre otros muchos, y se acordarán los medios de impulsar el estudio oe 
•* eiiieriuedad y la adopuon dereiursoseíuaces i>ara ccmbatirta coiecu- 

Seremos do los primeros á publicar este importanlo docu-

d c  o b s t e t r i c i a  d e

. I

''aoieute, 
mentó.

E s p o n ie io n .  — L a  S o c ic d o d
Eóndres, vá á hacer, á principios de marzo de 186G, una .
todos los inslrumeiilos antiguos y modernos, que se han empleado c 
P'irios y en el tratamiento ue las eiileimedades de lâ  " j;.;
(liños. Las persona que quieran remitir algún instrumento, de e
girse. lo ames posible, á los secretarios honorarios, que habitan Ler- 
«ws Street, 53, Lóudres.

A c e d tm ia  d e  M e d i c in a  d e  M o d r i d ,—■ !« ‘** “ *̂ ^̂
wdo en esta corporaiion la discusión sobre el , ,
bel Sr. Laliana y un restmen bocho por el sefior presidente. L

nes piibi icos volverán á celebrarse después de la inaugural, que se veri­
ficará á mediados de enero próximo.

T ra n » fu s> Ío n  d e  la  ís n n ; ;r c .—E l  9iír. L e ó n  L a b b é
ha hecho nnevos esperimentos sobre este punto, de los cualot resnlca, 
qim ei mejor medio de prm:ticnr la transfusión es hacer que paso ininr- 
d ia ta m e n te  la sangre de un atiiiual á otro. De esta manera, y valiéndo e 
do instrumentos perfeccionados al intento, ha conseguid i ro'Siiltados ven­
tajosos en los irracionales, y espera que en lo sucesivo podrán aplicarse 
también al hombre.

Cnui«IÍo.ii i n t e r m i n a b l e . — L o  x e r á  s i e m p r e  p o r
su nusma naturaleza, la do la espontaneidad ó no espontaneidad de ia 
generaci m, que el Sr. Pasteur quiere á toda costa resolver en el último 
sentido. lNo se puede desconocer, quo en la generación hay su '.mí>r e  un 
elemento e ponláneo, y que siempre p'xírá en qÎ ua ca sa  no apreciarse 
mas respecto de esta función. iNunca cesarán por lo tanteen la Academia 
de Ciencias de Raris las coinuni< actoues on sentido contradictorio al se­
ñor Rastour, y ultimnmente ha presentad» el Sr. Fremy una del se­
ñor .Meuníer, que el adversario de la beterogeaia combatió enérgica­
mente. .No faltarán otras, y la Academia hará bien en no tomar respecto 
de este punto resolución alguna delinitiva.

C ó l e r a .— L a s  á l t i m a s  n o t i c i a s  r e c i b i d a s  d e  S a n ­
tander, Jerez de fa Frontera y Roa, únicos puntos en que reinaba-la epi­
demia, son bastantes satisfactorias, pues ha disminuido así el número de 
las invasiones como el de los muertos.

E n  f l iá p o le s  y  e n  s u s  a l r e d e d o r e s  t o d a v í a  c o n t i ­
núa sintiéndose la ^ídemia coléri'S, aunque ya con mas beaignidad. En 
Rarís, á pesar dcl intenso fiio ha habid.i una leve recrudescencia del có­
lera, que se ha atribuido á las muchas nieblas, densas y húmedas, que 
on dichaciudad están reinando. Hasta ahora oo es temible semejante 
recrudescencia, pues a&dendeii lo más á la ó 20 los casos que so obser­
van dial ¡ámente. Lo que si abundan estra jrdmariamcnte, aun en los 
adultos, son las viruelas, las cuales no dejan de producir bastante mor­
tandad.

L a  e o n f c r e n c i a  I n t e r a a c l o n a i  q a e  d e b e  r e n n i r -
se en Constantinnpla á fm de inve.stigar los medios necesarios para li­
brar á Europa de la epidemia colérica, empezará sus trabajos en los 
primeros (lias de enero, celebrando sus sesiones en el palacio construi­
do para ministerio do .Negocios ostranjeros.

O e f u n c io n .— l i a  f a l l e e id o  e n  V ie n a  , v í e l l m a
del tifus, uno de ios más notables profesores de medicina en Alemania, 
el Dr. ^€b^h.

E S T A F E I M  U E  V O S  P A U T lU O S i.

Los p ro feso res q u e  p re te n d an  la v acan te  de A lm u ra - 
d iel, ten g an  p re sen te  que  el p ro feso r de M edicina y c i r u -  
jía  q u e  hace tiem po v iene desem peñándola, ha hecho  
re n u n c ia  de ella; pero  p iensa  no  obstan te  c o n tin u a r  en  
d ich a  población  p o r c o n ta r  con  las sim patías de todo el 
vec indario .

—Es p robab le  que  m uy  p ro n to  .so an u n c ie  la  v acan te  
(le u n a  plaza de m(?dico y  o tra  de c iru jan o  de la v illa  de 
Roa, convieiKS tengan  p re sen te  los que  las  so lic iten , quo 
en  d icha v illa re s id en  dos m édicos c iru jan o s , y  que  uno 
(le ellos es n a tu ra l de d icho  R(3a, y  que  p ien san  c o n tin u a r  
p o r los m uciios a justados que  tienen .

VACANTES

Lo ESTVN. Las de méti«w-ír«yano deGuad.ilii,provinciadeMadrid;‘su 
dotación liÓOO rs. como partido de tercera clase. Las solicitudes hasU el
13 do enero. • •—Se necesita un medico c i r u j a n o , para U villa de Roinosa, provincia 
de Santander; cuya dotui ion es de 12.000 rs. tnuales. los aspirantes h  
dicha plaza, quo 56 enruentien en esta C(5rle pueden pre.-enlarse en la 
calle de Alcalá, núm. 45, 3.* á il. José Solo y. Lossio ó.ei la calle de 
üuevédo, núm. 1.” á 1». Félix Rodriguez, en termino do ocho días, y los 
demás dirijir sus solúitudes a el alcaldede dicha villa de Reinosa.

—La de moítfo-fíruiano de esta villa, dolada con el sueldo anual da 
1 OOÜ escudos, cobrados por la munh ipalid̂ d de (i.5(a villa, siendo obli- 
eacion del profesor la aMsieneia á los parios; ademas hay en la misma 
un administrante, cuya va. ante del erá_ proveerse e! día U del próximo 
enero- los aspicanles diri.irán sus soli(ilude.s al Presidente del Ayunta- 
mieulo. \iilanueva del RardiUo y diciembre de 186o.—El ĵiresidente
 ̂ _j'gj ires do iJiAííiO'CÍrujflno de Lsrbillo, provincia de la < oruha;

dotación a cada una 4,«ü0 rs. por arislir á !0Ü potrea y 80 rs. más 
ñor cada uno de los que excedan de esto número, pagados trimestralmen- 
ta de fondosmunicipales.! as soJicilurfesdccuraentadas hasta 16 deenero.

—La de f i ir u m i n t u A )  de liogente. provincia do > alencia; su dotación 
2,000 rs. Las solicitudes hasia el 14 de'euero.

Por todo lo no firmado:
R. SAKPBfTO».
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' ANUNCIOS-

06!IA9 DE UEDICIRA, CIRDJÍA, FARMACIA, HISTORIA FATDRAL 
T OTRAS CIENCIAS,

q i k t  s 6  p r o p o r c i o n a n  á l o »  í u t e r i t o r e t  á  El Siglo Médico,
COi:<IVEBii}A DB DN 1 0  FOK 1 0 0  DE ÍQ f RESFECTITOB PRECIOS.

ÁNDRÁL. Clínica m̂ Jiea. Cinco tomos, 96 rs. en Madrid y 111 en 
protiocias.

—Los tomos I.*, 3.* i.* y 5.* ge Tcnden snellos á 10 y If  rs.
—  C lin ic a  d e  la $  e n fe rm e d a d e e  d e l a b d ó m e n . Ros tomos 10 y 94 rs.
—Ciíníca d e  la $  e n fe r m e d a d e t  d e l e n c é fa lo . Un tomo 10 y 11 rs.
ARA VACA. T d b la i d e  r e d w c i o n  de las pesas y medidas del sistema 

métrico decimal mandado obserrar, á las que se usan en el dia en Me­
dicina y recíprocamente; obra necesaria para el arte de formular. Uu 
cuaderno 4 rs.

BATARD. £íem«nloi d e  m e d ic in a  le g a l , arreglados á la legislación 
española por R. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.* mayor con láminas 
10 y 11 rs.

ATLAS DE ANATOMIA DESCRIPTIVA
DEL COEBPO nUHANO,

P O R  L .O S S K E S .  B O rV A M Y  V  B E A U ,
PUBLICADO EN PAMI CON ESPLlCACtONF.S EN CASTELLAMO.

Las láminas de anatdmia de Bonamy son bien conocidas por el esmero 
y aun lujo con que so hallan ejecutadas. Copiadas del natural con una 
exactitud y una Terdad sorprendentes, son un guia fidelísimo para los 
estudiantes y para los prácticos que quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de un Organo donde necesiten operar. £1 tama­
ño de casi todas las figuras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una esplicacion razont'da, la cual, 
por consiguiente, no es una simple nomenclatura de los objetos que re-
Sretenta la estampa, sino un complemento de la descripción que consigo 

ova el dibujo mismo. Anteado todo, se indica, siempre que se concep­

túa necesario, el modo como ge ha preparado en el cadáver la régiou 
que so presenta á la tista.

El árden de la esposicion es el adoptado por CrnTeilhier en su tratado do anatomía descríptÍTa.
Tomo 1.* Aparato de la locomoción (Osteología, Sindesroología, 

Miología y Aponeurologia),84 láminas en 4.* mayor, encuadernadas á 
la holandesa: en negro 160 rs.; iluminadas 320.
_ Tomo 2.* Aparato! de la circulación (corazón, arterias, Tenas, yasoi 

linfáticos y sus relaciones con los nérrios y tisceras), 64 láminas en 4.' 
mayor, encuadernadas á la holandesa: en negro 120 rs .; iluminadas 940.

—BOUILLAÜD. E n ia y o  lo b r e  la  Á lo t o f ia  m é d ic a . Un tomo en 8.*, 16 
y 18 reales.

CAZEAUX. T r a ta d o  d e  ó b tte tr ie ia , traducido al castellano de la terce­
ra edición y aumentado con notas; tres tomos en 8.*; edición compacta, 
con láminas finas y 128 figuras intercaladas 42 y 48.

CAZENAVE Y SCHEDEL T ra ta d o  p r á c t ic o  d e  la s  e n ferm e d a d es de Is 
p i e l , traducido de la cuarta edición por D. Manuel Antón Sedaño; un la­
mo en 8.° con diez láminas finas iluminadas, que representan todos les 
géneros y las principales especies de las enfermedades do la piel; 36 ylO

CIlAvARRY. Proníuíino de f í s i c a ,  q u ím ic a  é  h is t o r ia  n a t u r a l  médicas. 
Un tomo on 8.°; 24 y 28.

—ProHíuarto d e  f í s i c a  m é d ic a . Un cuaderno en 8.*; 10 y 12.
— Q u ím ic a  medirá. Id.; 10 y 19.
— U is io r ia  n a l w a l  m é d ic a . Id.; 10 y 12.
(̂ HOMEL. L e c c io n e s  c l ín ic a s  a c e r c a  d e l r e u m a tis m o  y  la cola. Ün 

tomo; 14 y 16.

TRATADO DE LA NEWO-MIALGIA por el Dr. Dupuy de Fre- 
nelle, traducido por el Dr. Alcayde de la Peña.

En Madrid 8 rs., 10 en protincias y 14 en Ultramar 
Se espende en la calle de Jesús del Valle, núm. 6, principal.EDITOR, P. G. Y ORGA.Imprenta de Pascual Gracia r  Orca, Biombo, 4.

PUNTOS Y PRECIOS DE SÜSCRICION.SE SUSCRIBE en Madrid: En las Boticas de Merino, plaza del Príncipe Alfonso é Iniguez, plazuela de Antón Martin; en las librerías de D. Leocadio López, calle del Carmen; Bailli-Bailliére, plaza de) Príncipe Alfonso; Cuesta, calle de Carretas; Escribano, calle del Príncipe; Moya y Plaza, calle de Carretas, y en la ADMINISTRACION de este periódico, Concepción Gerónima, núm. U ,  cuarto principal.—En Provincias y Ultramar en las Boticas y librerías siguientes:
P R O V I N C I A S .

jdUaMt, Ibsñ»*. —-//m onja, C enofés 7  T io  (m éáico).—J n le ^ u tr t ,  H ir  de lo* 
R io i ,—-<ei7o, V id« l.— 5uñ«fl, M anso.»-.ilar«/oi;fl, M arli 7 A r t i f .n — Beloradoi 
U a lia iua  — B tnartn lt, L im a d rid ,— í'a/aAorra, T o to r.— Ca/afo^iieí, Zarilojt» — Caj- 
Itllon , R ieelle».— Cerrera, Cerrer»» (c iru jano).— C/r/oAa, Sra. Tiuda de At íU i . 
CoruAa, M aureao. — Ciienra , Zomefio. — ¡■'igiifrai, Sana 7 S e rra . — (itrona, 
C a rre ra .— <Vyon. A rm iño.— 6'ranci/a, Conealez. —Ciiac/a/a/ara, Serrano (médico). 
•—Mará, S e r ú l* .— fíe llin , M. r l i tu i  (médico^).— //y o r  , Dossel — //ue/eo, M nnleri). 
~ fíu ts e a ,  V iu d a  de C atnpoy. —//lio/orfa, B an iill.—A/oAon , T n d u ri. —í/á /a jo . 
C a lre t.— AfonfiWo. A guayo (m édico),— A/o/n7, Rñngora (médico) — Sfureia, Lo- 
p e a .— Críerfo, R afael C . F e rn a iid ci.— / ’o /ron . B ailar. —í*a/*iiíía, f e r e z .— Palma, 
D . A m o n io  G elabert (m é d ic o ) .—/ ’o ie j, A ran ib u ru .— Poníeve/ro, A rg ib a j.— 
ü íü J , F o n t. —Biojeeo, Rodrigue*. —.fa/omanco. V iuda de Ig lesia j. —.fon .Veiajíion 
O rd o ig o itia .-A V g o ri'a , L lo re t.— Jorja , C a lah o rra .-T o /o v e ro . M arliiie i.— Torra- 
gana, M arti. — Terue/, L t g u c t . — Tordtsiliat, Bedo7a , (médico). —Toro, R o d ri­
gue* y T ejad* ,— Tonojo, M o n serrít 7  Blaiic.— Tui/e/a. S u b ir ía . —T u /. Martí* 
tiaa de  la C r u i .— Trujillo, Elia*. —Ta/enc/a, RÍTes.— Vich, F eu . —^x//a/on, Zu- 
lo ag a .— ^»7/»no. C a rrasc o .-Z a m o ra , M acho Velado.— Zaragoja, Heredia,

a D ia a i  a a  lá* L ix isn iiia  a ta u iia e a s i

jiU a ta lt, D . Ram ón SebailiiD  P a r j i , — ./d ra ,  R irae . —> /e o / ,  B olalla, M arti.

^ J l ir a n ta ,  P ltnelle* .— y///aería, A lT i r e * .- . / r a n /a ,  R am iro .— Beí/aye», Viada i f  
C arrillo  —B ario jtro , Lafüta. —Cai/j*, V erdugo 7 M orillas, —flenaaente, Fidalf* 
B iaiico.— fli7éo», Belm as, A slu 7 , —flurgoj. A rn a ii.—  (Uudad-Beal, M alagu illl-- ' 
Cuenca, M ariana.— Duroiiga, A n ie ran a . —/e rro / ,  T a jonere .-(V ronai/a i Aaludll*'’' 
A lonso y C o m p s ñ i* .- /a e n , E n riq u e  de G uindos,—/ere*  de la Frenlera, 
n o ,— /ere* de loa Caballeroí, (iiles,— /,«on. V iuda de M iio n  é hijos. —ie r j /a .  Sal 
— Logroño R u i* .- i /u g o ,  P u jo l J  M asía,—Málaga, K o ya .— Medina, H errero y*" 
la y o , ,  —A/eW/a , Gonaaler, — O lor, R eig.— Orenje , Gome* NoToa. —í ’on/exr®'’*' 
B ucela  — Tanyi/ona, B escan sa ,-T u erfo  de Sania Mario, Y a ld c rra m i. —Sanjond*'' 
R iesgo .— Santiago, E scribano. —Joruo ^Domingo. Regidor.«íi-.fer;//a, F á .—
JO, Pardo- — Toledo, Hernández. — T u j,  Nolasco R odrigoez. — /'a /en e/a . M alea." 
Valladolid, H erederos de  R odrigues. —/''iVor/a, O n n iln g n e .-Z e ra g o ia , Viuda®* 
H eredia, T ag u a .

U L T R A M A R .
Habana, S r . Jefe del Cuerpo de Saniad M ilitar, y D . Patric io  R odrigue* Ssi* 

m édico m ay o r del rniim o auerpo, —ianf/age de Cuba, D . NercAo Ochoe 7 B'’! ' 
—  Vuerto-Rieo, D. Pascasio P. Sarceril.— /■i7í)<jna», M anila, d o n j u á n  Badén'U'' 
m acéulico).— Janí/ago de Chile, M ^rel y Valdés,— /.im a. Masías,— Bogotá, Pere't* 
Gam ba. — Guayaquil, R oca,— C eaJena/a', ZiQia.— iVe'ijen'/sa, O rtega. —Carae*<i 
reño  herm anos.

La Redacción no detuelve, aun cuando no se publiquen, ningún articulo que se le dirija. No admite comunicados de in t e r é s  p a r t i c u l a r  sino ea lot 
•asoi más precisos, siendo e l precio de su inserción seis reales  línea para los no suscritores y cuatro  para los que se hallen suscritos.

a i i  aJi auacaiC íO Sf. En MADRID 12  reales por trimestre, 15 en proyincias, franco de porte, adyirtiendo que ha de empM̂  
i  contarse desde 1.* de mes, nunca desde mediados.

EN EL ESTHANJERO 80 rs. para Francia, 24 francos para Alemania, Bélgica é Italia, y 18 schellns para Inglaterra y Escocia.
EN ULTRAMAR 80 reales por un año para las Antillas, y 1 0 0  para Filipinas y Fernando Fóo, adyirtiendo que, eomo para el eslranjero, no 1» 

admiten luscriciones por menos do un año, á contar desde l.° de enero y 1.* ae julio.

Los médios para satisfacer el importe de la suscrlcion y de los comunicados, ion los liguienleii
1.* En esta Cérto en la Redacción de este periódico.
2i* Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3. * Por libranzas del giro mútuo de Jlacionda, á fayor dé D . S .  E s c o la r .
4. * Por loa comisionados de las proyincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de eyitar ostratio, han do «ertiflearsd y franquearte; único medio para evitar seméjantea faltaSi 7 

que la Redacción pueda responder de ellas. . .
La Redacción, tita en la calle de la Conoepoioa Geróoima, núm. 14, euarlo prioaipal, eatá abierta todos loa diaa, eacepto loa feriados, desde tlOETB á la fNA.

Ayuntamiento de Madrid




